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lle las enfennedades infecciosas que afectan a los pequeños ru--

miantes, la, Linfadenltis Caseosa tiene iíllJOrtancla relevante, ya que 

está considerada como una de las principales enfennedades que enea~ 

zan las causas de pérdidas econánlcas en la Industria pecuaria de -

México. Sin er.bargo, todavla se desconocen varios aspectos en cuan-

to a los mecaniS11Ds de patogenicldad del agente etiológico y métodos 

de diagnóstico eficientes, por lo que ésta investigación.se encaminó 

hacia la obtención de la toxina de Corynebacteri~ ovls y evaHiar su· 

actividad en un sisterre "lnvltro". 

Pnra culminar nuestro estudio, que puede ser el preludio de 

otras Investigaciones, encaminadas a esclarecer las dudas que se ti~ 

nen respecto a dicho padecimiento, se cubrieron los objetivos fl ja-­

dos: se llev6 a catjo el aislamiento e identificación del microorga­

nismo Corynebacterhr.o ovls agente causal de la Linfadenitis Caseosa 

y se obtuvo la to;:lna a partir del cultivo de la bacteria en un me--

dio 1 !quicio, además de la real lzaclón de ensayos hemol ltlcos enplea!!_ 

do eritrocitos de diferentes especies animales. 
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México' ¿u~nta con grandes extensiones terri tóriales favorables 

para la-cda_ de ovinos y caprinos, debido a que él 65% del territo~­

_rio nacional (en sus zonas árida, semlárlda, tropical· seca y tenpla­

da):,_est_á provisto de pastizales naturales, ciertas l"!]Ulllnosa,s y ve-

'get~ci6[l xlir6fi la, constl tuyendo un área _pro~lcl¡i pa~a la explota-~= 

ci6n de estas especi~s; se cuenta tarrbién con la disponibilidad de -

gran·cantidad de esquilrros agrícolas y·una gran variedad de subpro-­

ductos industriales, que conun mínirroprocesamiento pueden ser utill 

zados en la al irrentaci6n·carplementaria de dichas especies. Es por 

eso q.ie los ovinos y caprinos deberían jugar un papel muy in-portante 

en el aprovechamiento pecuario de esas vastas regiones que por sus -

características ecológicas son sólo aptas para estas especies. Sin 

EJ?bargo su explotación se ha estancado en las últimas décadas tanto 

en su rimero caro en sus índices productivos a consecuencia de can--

plejas situaciones socio-econémicas y político-tecnológicas que han 

deteminado que la mayor parte de este ganado se encuentre agrupado 

en pequeños hatos que pertenecen en su mayoría a los sectores margi-

nadas del c¡rrpesinado, los cuales no tienen posibi 1 idad de incorpo--

rar tecnologfas sofisticadas y la tenencia de los pequeños rumiantes 

constituye una fonTD de ahorro familiar, sin pretenclones de alean--

zar niveles inportantes de productividad y rentabi 1 idad en el hato -

(Pijoan y Tórtora, 1985; Vázquez, 1986). 
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cion~s Ínad~cundas, favorecen la fransmlsl6n y pemenencia de los 

agentes infecciosos. 

Esta conbinaci6n de animales mal nutridos que no pueden esta- -

blecer una respuesta irr:IJne adecuada, con un atblente sobrecontami--

nado, resulta en cuadros "explosivos" de las distintas enfennedades, 

con graves pérdidas de condlcl6n y nuerte·en los hatos (Pi joan y 

T6rtora, 1985). 

La especie ovina tiene una gran lnportancia por su potencial en 

prcxluclr carne, lana, leche, pieles, lanol ina, etc. Sin ertbargo el 

desarrollo de la ovlnocultura del país ha sufrido un estal]Camiento -

rruy rrarcado en las últimas décadas, estimándose un praiiedio de 5 mi-
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. . 
Según'<el censo agrÍcola y ganadero (SARH, 1983) la disminución . . . 

a;.,_,al pranedlo de ovinos es de 1.096% (Engui lo, 1985). 

La stbseeretarla de ganadería (SARH) por medio del lnsti tuto -

Nll¿iomil de'CNlnos y Lanas (IN:Jl.) realiza un Programa Nacional de -. 

Repoblación de Ganado Ovino (~) que tiene caro objetivos 

abastecer el mercado nacional de productos ovinos, la utl 1 lzación · -- . 

de tierras inproductivas y el dar errpleo penranente a la Poblaci6n ~-' 

rural que se dedica a esta actividad (Sastre, 1985). 

En la actual ldild los ovinos contribuyen con el 1. 2% del valor -

total de la producción pecuaria, dentro de los cuales el 0.8% es el 

de la crne, el 0.3% es el de lana y el 0.1% de subproductos princllJ!!.I 

mente pieles. La carne y lana ovina en México son obtenidas de aniJT! 

les i:rioll.os en un_ 90% y la producción nacional es insuficiente 

(Arblza, 1986; Estrada, 1986). 

La evolución de los ovinos durante qq de los últimos años, se--

gún la Dirección General de Extensión Agrícola de la SARH, es caro -

s lgue: (cuadro 1). 
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No. DE CABEZAS 
'· 

1940 ·a 1944 4 866 110 

1945 a 1949 6 268 559 

1950 a 1954 5 453 633 

1955 a 1959 5 587 744 

1960 a 1964 5 863. 329 

1965 a 1969 5 419 456 

1970 a 1974 4 483 233 

1975 a 1979 4 858 658 

1980 4 916 219 

1981 4 954 994 

1982 4 997 624 

1983 5 044 145 

Fuente l:GE'A Econotecnla "9rlcola Vol. 11, No. 10 (Estrada, 1986). 

El desarrollo que ha tenido el ganado caprino, tarrpoco corres­

ponde a la inportancia que representa para el pais esta especie ya -

que puede ser i a pr i ne i pa i a 1 terna ti va para aque 11 as zomis de 1 pa 1 s 

que por sus condiciones el imátlcas, topográficas y calidad de sus -

suelos no son aptas para la agricultura o para otro tipo de explot.!!_ 

ción. En México se le explota bajo niveles de subsistencia en zonas 

donde predanina la pobreza, debido a la habi 1 !dad que tiene la cabra 

para sobrevivir y producir bajo condiciones climáticas y de rronejo -

desfavorables (Garcla, 1980; flontiel y Vargas, 1985; Arbiza, 1986). 



ocupan el tercer lugar del. inventario 

los bovinos, con 28,186,298 y los porcinos 

década de los setentas se estimaba una 

bii¡Ó: anual del 0.5%, OC.EA (S'IRH) de 1980 a 1982 derruestra en sus est!!_ 

dfsticas q.ie la población ya se está incrementando paulntinaroonte, -

regl'strando 9,121,655 cabezas (1970). 9,638,000 (1980) y 10,289,754 

(1982). (lrontiel y Vargas, 1985; Arbiza, 1986). 

Para satisfacer la demanda de ganado ovino y caprino destinados 

al· abasto y p¡ira ajustar progranas de rrejoramiento genético, México -

se ha visto en la necesidad de illl>Ortar ganado de los Estados l.klldos 

de Norteamérica, Canadá, ~eva Zelanda y Australia, afectando la eco-

nan(a del pals por la fuga de divisas, y por otro lado, el riesgo de 

introducir agentes patógenos que ponen en peligro la salud de la de -

por si escasa población nacional de pequer'los nmlantes en los reba-­

ños que están destinados a la crla y mejoramiento genético de lapo­

blación ganadera del pals, produciendo memas en la industria pecua­

ria al ocasionar pérdidas de peso e incrementar gastos por tratamie!! 

to y mano de obra (Vázquez, 1986). 

Existen pocos estudios sobre las principales enfermedades que -

afectan a los ovinos y caprinos del pals, sin erbargo los escasos da­

tos recopi fados de las regiones norte y centro del pals, sitúan a la 

Linfadenitis Caseosa (reportada en OJanajuato desde 1965) caro una -



'de 

, y;~ \: { 

l~s pr j ne ip~ 1 es:''e~f éniUI:~~~;' c~n;~'I {~ p:r~~ 1 ~ne i}en é~a~ 
_:_s;, .. _, 

qúe ocasionan g~andes pérdidas por 'rrorbi 1 idatl y rrortál idad del ,gánri: 
d~ (¿r~la, 19BO; ~mlr~z. 1987l. 

La mayorla de los ovinos sacrificados ,en,el, rastro:,de Ferr,~da 

son de h:portación y los caprinos casi no se illportan p<irque el :pals 

cuenta con suficiente p<iblaclón para cubrl r las deinaiidas de la pobl~ 

ción y la mayoría de estos caprinos, provienen de varias entidades de 

la República principalmente de San Luis Potosi, Zacatecas, J'<;¡uasca--

!lentes, i'Uebla, Hidalgo y Edo. de México. 

Los ovinos provenientes de Estados lklidos son anirroles de dese­

d10 y 1 os que prov 1 enen de f\Ueva Ze 1 anda 1 1 egan ya procesados y en -

canal congelada. Las canales que ahl se expenden, son destinadas a 

la elaboración de platillos tlplcos (Vázquez, 1986). 

Según registros de Inspección Sanitaria de la Secretarla de 

Salud en Industrial de Abastos durante el periodo 1982-1985, la cau­

sa llÉs lrrportante de decanisos fué por Linfadenitis Caseosa, encon­

trándose q.,ie en el caso de canales es del 80%, fracciones de canal -

94-98%, Cabezas 99% y visearas 71%. A continuación se enl is tan las 

diez principales causas de decaniso en canales y vlsceras en la In--

dustrial de Abastos: (cuadro 2). 
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.Canales 

1.- Llnfadeni tis 

2.- Abscesos 

3.- ictericia 

4.- Congesti6n 

5.- Septicemia 

6.- TralllBt isrnos 

7.- Rigor rrortis 

8.- Contusiones 

9.- Putrefocci6n 

10.- Tuberculosis 

1.- Llnfadeni t is 

2. - Abscesos 

3.- Q.iistes Parasl tarios 

4.- Fasciolasis 

5.- Congest 16n 

6.- Nell!Dnfa 

7. - Paras i tos is 

8.- Cirros 1 s 

9.- Peritonitis 

10.- Taeniasis 

(Vázquez, 1986) . 

Con las observaciones anteriores se puede detectar que la enfer­

nedad tiene una alta incidencia y es por demás resal table la inpor-

tanela que este padecimiento representa para la economla pecuaria -

nacional, haciéndose notar que es urgente realizar investigaciones 

encaminadas a 1 conocimiento de la enfenc.edac..I y establecer rredidas de 

prevenci6n y control. 



Las corlnebácterlas han presentado problemils en cuanto a su taxo-~ 

nimia y closiflcacl6n. Los ténninos "corinefonne" o "dlfterolde" 

fueron nuy utll izados para describir a los organismos que constituyen 

al género Corynebacterium. Las Corinebacterias (del griego: coryne = 

porro o rraza y bacterion =bastoncito) son bacilos Gram positivos 

que presentan dilataciones Irregulares caracterfsticas en uno de sus 

polos, lo cual les da una apariencia de maza; son pleooi>rficos y tie!! 

den a ugruparse en "errpal izada" o "letras chinas", no esporulan ni 

tienen flagelos, son aerobios y anaerobios facul tatlvos, son fenren­

tat ivos y catalasa positivos. Cerca de los polos se encuentran con -

frecuencia gránulos metacraiáticos, los cuales se tiñen intensamente 

con colorantes de ani l lna, dando al bacilo una apariencia de rosario 

(Garc!a, 1980; Hagan y Bruner, 1983; Jawetz, 1983; Oüvis y D.Jlbecco, 

1985). 

En base a constituyentes rroleculores, los taxonanistas indican -

que estos microorganismos parecen estar relacionados con las Micobac 

terias y Nocardias, ya que los antlgenos principales de la pared ce­

lular de estos tres géneros se hallan fntillilllll!nte relacionados, tan­

t_o desde el punto de vista químico corro serol6gico. Las Corinebact!:_ 

rias contienen en sus paredes celulares alto contenido de 1 fpldos, 

principalmente ácidos mic61 icos (ácidos grasos de cadena raml ficada 

nuy larga) algo más pequeflos que los de las Micobacterias (Oüvls y 

D.Jlbecco, 1985; Rmifrez, 1987). 
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Actualmente los microbiólogos sugieren que 

pared celular es una base más s61 ida para la 

do a esto podaros mencionar que hay una estrecha 

los azúcore~, iípidos y antígenos de las Corinebacterias, 

bacterias y las Nocardias. Usando este criterio es válido incluir··­

dentro del género Corynebacterium a las siguientes especies: ~· 

diphtheriae, º' bovis, ~· ~. º" pseudotuberculosis (~. ovis) y -

º" renal e. Por otra parte, º" ~yº· herrol íticus, aunque son 

pleon6rficos, tienen características bioquímicas y carponentes es- -

tructuroles diferentes y conporten un antígeno de pared con los es-­

treptococos del grupo G de Lancefield. Por estas razones se ha su-­

gerido que estas dos especies patógenas deben reclasificorse (Hagan 

y Bruner, 1983). 

En el cuadro 3 se encuentran resumidos las principales caracterls­

ticas bioquímicas de al~s especies del género Corynebacterium -

q.¡e ofectan a los anirrales y al hatbre; se trata de una recopi laci6n 

de aquel las que hon sido propuestas caro. las más inportantes en la -

diferenciación de las especies según el criterio de diferentes auto­

res (Cowan y Steel, 1979; Garcia, 1980; Hagan y Bruner, 1983; Carter, 

1980). 
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CUADRO No. 3 

CARACTERISTICAS DIFEREllC IALES DE LAS ESPECIES 

CARACTERISTICA 

Herno11111 

Producción d1 Catala10 

L1ch1 Torno101 

Granulo• m1tacromátlco1 

Oxide I ferR1entaclón 

Reduccion d1 Nitro to 

Licuefacción do El1lotino 

Produccion d1 Ureoaa 

Rojo de Mttllo 

Vogu Pro1kou 1r 

Aroinlna 

+ + 

+ 

+ 
f 

+ 
+ 

+ 
Acido a partir d1 glUCOIO + + 

Laoto10 + + 
Mal1010 + + 

Sucro1a V 

Manitol 

Almidón + + 
XII a1a + 
Salle in 

Trehaloaa 

... •1acc10• POITIVA -• llACCIOI Ht&tl.'f& 

COl!YN E BACTERIUM 

C.rel'lale c.•ovle c . •• 1 • 

Moomcuo DI: 

.. CU:TU 
~09UTITIU. 

•IAJ:CI& 
•QIMI Y .. UHll 

C,diphtherlat C.t\o«notylkun .htlOtflerl 



Es una enfermediid a la que se le him otorgado diferentes naibres 

tales caro: ' 11 Pseudotuberculosls;,, ''Oiessy Glands", "Enfenredad de 

los Abscesos" o "Linfangitis", pero.rnÍchos autores han coincidido en 

denanlnarla "Llnfadenl is Caseosa0 , la cual es una enfermedad infect!?_ 

contagiosa de las ovejas y las cabras, que se caracteriza por produ­

cir lesiones purulentas de aspecto caseoso a nivel de la piel, gan-­

gl los l lnfátlcos y en otros órganos internos cano pulmón, hígado, 

bazo, rin6n y corazón (Jubb y Kennedy, 1979; llerck, 1981; Q.Jittet, -

1982; Hagan y Bruner, 1983; Smith y Jones, 1983; Blood y Henderson, 

1985; Lnanlan, 1985). 

La Linfadenitis Caseoso es un padecimiento crónico con una ""l'lia 

ocurrencia en ovejas y cabras, caracterizada por provocar un aLJTiento 

unilateral y lesiones purulentos de aspecto caseoso en los gnnglios -

linfáticos y ocasionalmente en órganos internos, pero tiene escasa 

repercusión sobre la salu:l general de los anirrales, a menos que el 

padecimiento se general ice; esta enfermedad es detectada generalmente 

wrante la inspección sanitaria post-mortem a nivel de rastro, en do!! 

de las canales de los ovinos y caprinos afectadas por abscesos, son 

deccr.iisadas parcial o.totalmente, afectando de esta fonra la econanra 

de la industria de la carnea nivel 1!1.Jndial (Hiepe, 1972; Renshaw, 

1979; Jensen, 1982; Stoops, 19811; Uianian, 1985). 
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Corynebacteriun pseudotuberculosis 

espedfica. de la enfennedad en pequeños runiantes. 
' ' -

de este miSlro gennen la Linfan<Jitis Ulcerosa de los bovinos y eqi.d--

nos, Artritis Supurativa y Contagiosa de los corderos~ Orquitis Su­
purativa de los carneros, el Acné Contagioso de_ los ~inos y-Abbr­

to en yeguas, pero éstas nuncn se encuentran ac~ñü_das_;de Unf_a-- . 

denitis Caseosa (Blood y Henderson, 1985; Br_oon, _º 

En 1888, Nocard <Jisló un gennen de un bóvino c¡ue·er~ 

CorynebacteriLlll pseudotuberculosis. En 1891, Preinsz y G.llriard­

aisl¡¡ron un organismo similar del rinón de una aveja •. Nocard en -

1893 observó este gennen en el pseudomuenro equino. Preinsz en 

189q, fué el primero en describir coopletamente el organiSlro y obser_ 

var su parecido con el bacilo diftérico, al miSITXl tienpo denominó -

al org<1nismo Büciilus pseudotuberculosis ovis, desde entonces se ha 

CQJ1lrobado su intervención en In Linfadenitis Caseosa de las ovejas 

y cabros (Nelson, 1970; Jubb y Kennedy, 1979; Biood y Henderson, 

1985). 

El microorganismo fué denaninado posteriormente Corynebac 

terium pseudotuberculosis, también se le ha dencxninado Corynebacte 

riun ovis o Bücilo de Prelnsz-Nocard, el cuül ha sido reportodo co-

mo el ogente causal de la Linfadenitis Caseosa y se caracteriza por 

ser una bacteria cocolde o en forma de bastón filamentoso pequeiio -

13 



y plecm5rfico; mide de 1 a 3 micránetros de.· 

,1.1.m de ancho pero puede medl r hasta 4 a 5}J,Ín; 'ti en~ -f~~_;cÍe r.iÍlza -

o pera, se tirie facilmente pero de rrodo desigual '2;;'n{1ri6'i~n~~·o~dl' 

narlas cano soluciones acuosas de ani 1 ina, azul deiil.{(1~ílo\·¡;;;~ e~ 
método de Gram, si eroo Gram (+J. no es ácido-res 1 ste~;e,··~\jo,;;,¡, -

esporas, es inróvi l. no capsulado, es aerobio y anaerob;-o'.i~c~l_'{~.::_·--
t ivo, crece adecuadamente a tenperatur~ de 37 ºe y a un ¡:H ajustado . 

de 7.0 a 7.2. A merudo se encuentra fornoardo asociaciones caracte:­

r!sticas sEmejardo "letras chinas" o """l"'lizadas'º, foniía',:;·ácidó 

pero no gas a partir de algunos carbohidratos; su .crecimiento es 

más aburdante si se le adiciona suero al medio de cultivo. (Cowan -

y Steel, 1979; Hagan y Bruner, 1983; Carter, 1985; Davls y i>.ilbecco 

1985). 

En lesiones naturales el organismo es notablemente pleo-­

rn6rt;ico, pero uniformemente cocolde sobre medios arti flciales. En 

el medio de suero coagulado de Leoffler las colonias son pequeñas, 

gra,..lares y grisáceas, fomian una pelfculo con bordes irregulares. 

En gelosa sangre M:: Leod contenierdo teiurito de potasio, las colo­

nias son desde grisáceas hasta negras debido a que éste es reducido 

a telurio intracelulannente. Se desarrollan en todos los ~ios -

ordinarios, pero en fonn;i escasa; las colonias en gelosa san¡¡re son 

bastante caracterfsticas, se desarrollan lentamente y no alcanzan -

et tarrel\o máxirro hasta varios días rrés tarde (48 a 96 hrs. aproxilf!!. 

darrente) cuardo son incubadas a la tenperatura óptima (37°C). las -

14 



dos de anl 1¡;,-~;oricérifoc'~ie í/1abl~~.~Pa'ralel~~ al'bórde irrajular. -
;'.:-,', 'o:<-~>'··· '-~~-:> ~::.,. .... ·,, -

En el alslamlento''¡Jriíiiár{o dé;,lásileslones el crecimiento es escaso, 

pero en,la re~i~r~'.~1J2~~d)~1elitb es unifonoo y abundante. Los -­

grárulos'nietácr.!.msti~o~";á';;:~la~~te teñidos son más notables en 
' . - ,: : . . _. - - ,.... . . ··.e:-.·» , . -~-' ... 

las<fonras biic1'1ares-q¡.:e•c<lb<l1<ies; El color de las colonias es pa.i: 

duzco o blanco al'oofllJ~rito y las superficies son opacas y secas' 

Al_ toc~rla; ::Cci~ºki'as~"cle platino- se _-fra9nentan con- facl 1 idad, es:_ 

posible desplazar por la superficie del medio toda Úna coloril~ pe:.;:: -

qtieña caro si fuera uná-hojuela de parafina. Las colonias son 1 ig~ 

ramente hemolíticas-procluclendo una her.Dlisls tipo Beta (Hagan y -

Bruner, 1983; Jawetz, 1983; Davls y ~lbecco, 1985; Unanlan, 1985). 

Las cepas de Corynebacterlun pseudotuberculosis tienen -

la capacidad para fennentar diferentes tipos de carbohidratos y de 

utl 1 Izar una anpl ia variedad de medios para su desarrollo, fundame!! 

tos que han sido adaptados con la finalidad de conocer al microorg!!_ 

niSl!r:l en base a características fisiológicas y bioquímicas (García, 

1980). 

La mayoría de las cepas producen ácido pero no gas a par-

tir de la glucosa, fructuosa, maltosa, manosa, suerosa, xilosa, ra-

finosa, lactosa, raimosa, inul ina, dulci tol, ni el almidón. No 

produce indo!. Este organismo no es proteoiftico por lo.tanto es.­

gelatina negativo. Crece en leche pero no altera al medio. Es cae 
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ta tasa ''fu~r~enente'iiisi tÍvo y ureasa positivo 

carter,,19ll~) •. 

Las cepas de Corynebacteriun pseudotuberculosls asl ladas 

en abscesos de equinos son bioc¡ulmlcamente distintas de aquel las -

originadas de pequeños rlllllantes, debido a que conslstentenente son 

capaces de reducir al nitrato; en contraste, las cepas de ovejas y 

cabras son slenpre ni trato-negat lvo. La separación en dos biotipos 

se ha heho en base a esta característica (Brown, 1985; Ramlrez, 

1987) 

bl Hospederos. y Distribución Geográfica. 

La bacteria es patógena para las ovejas, cabras, cabal los, 

bovinos, venados, perros, conejos, cobayos y ratones, las aves s~n 

refractarias. Pero existen diferencias entre las ovejas y las ca-­

bras en cuanto a 111 afección de los nódJlos superficiales, aparien­

cias rrorfol6gicas de las lesiones y la frecuencia y severidad de la 

fome visceral (Habemen, 1977; Jubb y Kennedy, 1979; Hagan y Bruner, 

1983; Br<1M1, 1985). 

Se reporta que está difundida o es esporádica en<todas -

las áreas de crianza ovina y caprina, pero reviste rreyor irrportan--

cla en los rebaños de ganado lanar de los paises de Sudarrérlca (Ar­

gentina, Uruguay, Chile, Perú y Brasil). Australia, l'tleva Zelanda, 

Alerrenla, España, Francia, 1 tal ia, Bulgaria, Noruega, Inglaterra, -
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frecllente.~~.los Est<1dÓs).kÍidosy Canadá e inclus lve se presenta en 

~léxico y'.álg'.lnos'.otros.pa!se's en los cuales, no se da la irrportan--

~filrea"r~~f~'t~c~;'.i~ta enfenredad (Mmnlnger, 1968; Jubb y Kennedy 
' .- - ·:.~-;-( --

·· 1gz9 ¡ ~~~~;, 19~1; Unanlan, 198SJ. 

-:~ Yt2;Linfadeni t l s Caseosa es una de 1 as enfermedades de rra-

'..~-~.,'~~p;~~~l~~la en la generalidad de las poblaciones ovinas y caprl_ 
'·._-.-·· ,· ... -__ -

'rni5';"• Absce.sos es el nmbre mis carunnente utilizado por los crla~ 

·res: de ·los rebai\os, para designar a este p¡ldecimiento, que al pro--

--·dJclr ese tipo de lesiones en la piel, ganglios linfáticos y 6rga-­

nos internos puede inpl icar una mema en la producción láctea y la 

el lmlnacl6n premutura de algunos anirrales por anaciación. l'demís -

se le ha asociado con el desarrollo del "Slndrcrre de la Oveja Flaca" 

y con la afección de la eficiencia reproductiva que frecuentemente -

acarpaña a este desorden (Ashfaq y Canpbell, 1979; Wi lllams, 1980; 

Ell is, 1983; stoops, 1984). 

Los cobayos son ll1J}' susceptibles a la Infección por~­

nebacterhm pseutlotuberculosis, ésta se caracteriza por la produc-­

cl6n de abscesos en el hígado, bazo y riñón, evolucionando rápida--

mente hasta causar la 111Jerte. En estos anirrales la inyección intr~ 

peritoneal de grandes dosis de la bacteria produce una Intoxicación 

rápida y 111.Jerte por peritonitis. La inoculación del microorgani5111) 

en ratones da por resultado la producción de abscesos caseosos en -
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El microorgani sm:> 

testinos, sobre la piel y.órganos 

los 1 infáticos. La fuente de Infección está constituid<> por las -

secreciones procedentes de los ganglios linfáticos fistulizados. 

Los factores anbientaies predisponentes, así como af)Ujas contamina­

das y material quirúrgico utilizado para debridar los abscesos, de­

ben ser considerados en la transmisión de la enfermedad. Actualme~ 

te se ha dem:istrado que existe otra fuente de infección irrportante -

constituida por los líquidos carerciales desinfectantes, que son -

aplicados a las ovejas poco antes de la trasquila debido a que la -

bacteria tiene la capacidad de sobrevivir por lo menos 24 horas en 

esos líquidos de inmersión (jensen, 1982; Lund, 1982 a; Blood y -

Henderson, 1985). 

Corynebacteriun ovis es un microorganismo con notable re­

sistencia al medio anbiente, q.ie al contaminar el suelo, pesebres y 

camas tiene la capacidad de sobrevivir y persistir en el medio por 

periodos prolongados. Asimismo se conserva en carne congelada, he­

ces y pus, en el glicerol el tienpo de conservación es mis duradero. 

Lo destruyen rápidamente los rayos solares directos, el calentamie[! 
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d) Patogenia. 

El período de incubación es variable y se relaciona estre­

charrente con la virulencia de la cepa infectante y la resistencia "! 

tura! del hospedero. La introducción de un sólo anirrel afectado en 

un rebaoo 1 ibre tle la enfermedad da caro resultado la aparición de -

una ola de abscesos en cualquier estación del aoo durante los dos o 

tres a1'1os siguientes. En la oveja se piensa que la infección ocurre 

a consecuencia de abrasiones de la piel y lesiones que puede dejar -

la esq.ii la, descole, castración, rrordida de perros ovejeros, insta­

laciones rústicas con sal lentes punzantes, colocación de aretes, ta­

tuajes y el cordón urbi 1 leal en el recién nacido; pero en el caso de 

la cabra puede tener rmyor irrportancia el hecho de que se le cría "'!! 

pi lamente en lugares áridos, donde la vegetación arbustiva y espi~ 

sa es la daninante y se piensa que los hábitos de rarooneo. caracte­

rfsticos de esta especie, la predisponen a sufrir lesiones sobre t!?_ 

do en la cara y el cuello, abriendo vfas de acceso para la bacteria. 

Se ha visto que ovejas de la raza Merino y anirreles de 3 a 6 años de 

edad son los rrás afectados, segurarrente por la naturaleza rugosa de 

la piel de estos anirreles, dardo lugar a ocasionar un rreyor rllÍnero 

de heridas durante la esq.ii la. Por otro lado no se ha encontrado -
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susceptibles (Nelson, 1970; Jubb y Kennedy, · 

Blood y Henderson, 1985; Brov.n, l!ÍBSJ. 

anima 1 es jóvenes se llml ta a 

dera que es rruy comJn en los anilrales .adultos. La .secuencia de·- -

eventos que caracterizan a la Llnfadenitis Caseosa se Inicia por In 

penetración de la bacteria a través de una herida, alcanza los va-­

sos l lnfáticos aferentes y gradualmente produce la extensión de In 

Infección a los nódulos 1 infáticos regionales, donde continúa su -­

crecimiento y mul tlpl lcac.ión. En el tej Ido l lnfoide, los leucoci-­

tos, especialmente neutrófiios, se aglomeran alrededor de la bacte­

ria, mientras que los fibrocl tos y los capl lares fonnan la peri fe-­

ria de la infección. Los metabol itos tóxicos bacterianos, incluye!! 

do la exotoxina 1 isan lenta pero continuamente a los leucocitos y -

al tejido. La lesión tfpica, consiste de una masa central de teji­

do necrótlco, limitado por una gruesa pared de tejido conectivo y -· 

capi 1 ares. La bacteria sin control de la pared, entra a los capi-

lares y fonna colonias que ocluyen y traibosan los vasos. La isque­

mia resultante y la toxinas destruyen las células de la parte inter 

na de la pared de tejido conjuntivo y de este modo se agrega una nue 

va capa a la masa necrótica. f'Uevo tejido conjuntivo prolifera pa-

ra reforzar la pared. Por este lento proceso repetitivo, sucesivas 

capas se adicionan a la masa necrótica. Caro la bacteria viva es-
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capa.de. lo lesión, se éXtieiide continuamente por vía de los vasos -

1 lnfáÍlcos aferentes, penetra a otros nódulos a lo largo de la cad!!. 

na,. eventualmente entra a la sungre venosa y se dirige a los pulmo­

nes. Los organiSllKJs al pasar continuamente a través de los pulmones 

pueden causar lesiones en cualquier órgano Invadido. En un nódulo 

Infectado, la l lcuefacción de tejido necr6tico y la fonnación de -

abscesos resultan de lo entrada de neutrófi los y la l lberaclón de -

enzimas proteollticas, junto con la Invasión por otras especies de 

bacterias piogénlcas. El tejido conectivo de la pared puede rooper: 

se y descargar pus y bacterias a el medio arrbiente (Jubb y Kennedy, 

1979; Jensen, 1982). 

Por lo general, aunque exista supuración, la Infección 

primaria en las heridas de la piel es controlada espontáneamente 

y es poco frecuente que la infección progrese hasta el ganglio 1 in­

fátlco. No obstante, una vez localizada en el ganglio, ésta persi~ 

te aún cuando el ganglio se rarpa y supure hacia la piel. La única 

asociación significativa que parece existir entre el sexo y la enfer 

medad es que los machos castrados aparentemente se tornan menos a-­

fectados que los machos enteros y las harbras, lo cual puede expl i­

carse por los conbios en el cOOl)Ortamiento social qJe experimentan 

después de la castración (Ashfaq y Canfibell, 1979). 

En la oveja la penetración de la bacteria por una herida -

produce la extensión de la infección a los gangl los l lnfát leos super 
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rrente la enfermedad se torna general izada y la .fonrad6n de absce-­

sos ocurre en nuchos 6rganos incluyerdo ganglios viscerales (media! 

tlnicos, bronquiales y sublurbares), para posteriormente producir -

metástasis vla 1 inf6gena y hemat6gena hacia vísceras vitales cano -

pulnim, corteza renal, bazo, hfgaoo, cerebro y rrédula espinal, le-­

sienes que son nés aparentes a la edad avanzada. La forne general.!_ 

zada o visceral de la enfennedad se asocia a un debí l ltamiento y -

emaciaci6n progresiva referido cano "Sfrdrare de la <Neja Flaca". -

La Linfadenitis Caseosa visceral puede contribuir cano debilitante, 

el iminaci6n prematura y nuertes en los animales (Renshaw, 1979; 

Stoops, 1984). 

En la cabra la infecci6n puede ser contra(da no s61o a -

través de heridas en la piel, sino tarrbién mediante la ingesti6n y 

entrada de 1 organ i sroo por 1 a nucos a buca 1 ; 1 as 1 es iones en 1 a nuco­

s a, causada ya sea por la dentici6n y por la masticaci6n de alimen­

tos fibrosos, pueden servir de entrada para la bacteria hacia los -

n6ó.ilos 1 infáticos. Los nódulos 1 infáticos superficiales nés afec­

tados son los de la cabeza (parotideos, mardibulares y retrofarfn-­

geos), los del cuello y los preescapuiares. Los abscesos superfi-­

ciales gruesamente encapsulados, pueden pernenecer local izados por 

largos periodos, para después rcr.perse y drenar un 1 fquido blanco -

o inari l lo verdoso con una gran cantidad de bacterias que contami-­

nan directamente a otros anirreles o en fonra indirecta contaminan -
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abscesos conti~nen exudado purul~ntode aspecto cas~oso y d~ col~r 
amarillo ve.rdoso sin olor, con el tierrpo el pus se convierte en una· 

masa flnre y seca que se organiza en capas concéntricas dentro de -

una cápsula fibrosa. Por lo general la mayoría de los animales se 

restablecen de los abscesos superficiales pero quedan caro portado­

res y son los responsables de perpetuar la enfennedad (Ayers, 1977; 

Ashfaq y Ca!rpbel I, 1979; Renshaw, 1979; \Vi 11 iams, 1980; El l Is, 1983; 

Stoops, 1984; Brown, 1985). 

Corynebacteriun pseudotuberculosis (~. ovls) es un parásl 

to intracelular facultativo, su patogenicldad se relaciona con.un -

fenáneno sinerglstico en el que se encuentran Interactuando: la pr!!_ 

clucc16n de una exotoxina soluble, tenroiábil, con características -

de j3 herrol islna, sensible al ox(geno y con capacidad para aunentar 

la permeabilidad vascular; un factor piogénico tenroestable asocia­

do al sana bacteriano que atrae fagocitos al sitio ele la infección 

y un llpido de superficie que es leucotóxico. La exotoxino que se 

local iza en el ci toplosrre, junto con el 1 !pido de la pared celular 

son consideraclos los principales factores de la patogenicidad y de 

la virulencia. La potente exotoxina es una fosfolipasa D que tiene 

efectos vasogénicos, sus células blanco son las células endotel iales 

a nivel de la esfinganiellna que constituye a la pared celular del 
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toxina tiene un efecto facilitador de 1a'd1sP.,rsión'i:le labacteri&. 
-''.-' ::·" '" ' .... 

El factor plogénlco es una sust~~i:la adlci~n~I exi,otente, resiste -

los efectos del cafor y el fonrol y puede contribuir a la formación 

de lesiones locales. La capa de 1 !pido superficial que el microor­

ga~ISllD posee, ha sido propuesta cocro el principal factor degenera­

tivo, que le lnparte resistencia contra enzimas 1 isosanales permi--

tléndole sobrevivir y 1n.Jltipl icarse, destruyerdo finalmente las cé­

lulas del hospedador tras haber evadido los mecanisr:ios intracelul! 

res destructivos y degrada ti vos de los macrófagos. El porcentaje -

de lípidos extraíbles de· la pared guarda relación estrecha con la -

patogenicidad de la cepa bacteriana; cuando éstos son inyectados -

subcutóneamente, producen abscesos estériles, por lo que algunos -

autores lo han considerado caro el factor más irrportante en la pal~ 

génesis de la Linfadenitis Caseosa (El lis, 1983; Hagan y Bruner, 

1983; Tashj lan, 1983; BrOY.n, 1985; Hsu, 198S; Ramlrez, 1987). 

Corynebacterium ~produce una exotoxina que es letal -

para cobayos, ratones y en grandes dosis para ovejas y cabras; tam-

bién presenta actividad denronecrótlca para cuyes y conejos; en~ 

queños rumiantes cuando es inyectada por vía intravenosa produce -

anania hEmOf ftica e ictericia. La alta Incidencia de la enfermedad 

en peq.ieños rumiantes puede deberse a las repetidas exposiciones -

a la enfermedad o porque los animales una vez que han sido infecta-
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Burrell, 19Ó~b~c:.i.11, t9Ú; 

Sé han ut i 1 izado roedores de laboratorio cano roodelo ex-­

perlmental para detennlnar los efectos de la toxina y su re·lación -

con la enfennedad natural en las ovejas y cabras, considerando en -

la potogénesis que tiene un efecto faci l ltüdor de la dispersión de 

las bacterias a los nódulos 1 infáticos y hacia otros órganos vitü-­

les, por ejercer efectos sobre la esflngomielina de los vasos san-­

gu{neos, alll10ntando la permeabi 1 idad vascular local en la piel a -

los lados de los sitios Iniciales de la infección, seguida general,­

mente por la fonración secundariü de abscesos en los nódulos 1 infá-· 

ticos regionales y a veces en órganos internos (Jolly, 1965; 1-lls- -

L>and, 1977; Carne, 1978; ~ckle, 1983). 

l.Ds géneros bacterianos de tipo piogénico que tanbién son 

frecuentenente aislados de casos de Linfadenitis Gaseosa han sido -

los siguientes: Corynebacteriun ~· Staphyiococcus spp, Strep­

tococcus spp, Woraxel la spp, Pasteurel la spp, Pseudanona spp y~­

bacteriun spp (Ashfaq y Carrpbel 1, 1979; Awad, 1979; Renshaw, 1979; 

Richard y Fontaine, 1979). 

e) Manifestaciones Clfnlcas. 

La enfermedad tiene una evoluaclón subcl!nlca y lenta, los 

animales se rruestran afebrl les, con buen apetito y los signos el !n!_ 
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cos sllgestivos.de cualquier enfennedad especifica pasan inadvertidos 

en el 90% de los casos y las leslone5 son hallazgos incidentales en 

el examen post-rrortem. Sin enbargo los anima les con erroclaci6n pro­

gresiva y con agrandamiento de los ganglios linfáticos explorable5 

se deben considerar caro sospechosos de la enfennedad. !'demás se -

ha podido observar que los animales afectados experimentan una pér­

dida de peso considerable en coopnración con los no afectados (Pi-­

jonn, 1985; Unanian, 1985; Arbiza, 1986). 

Seguido a un periodo de lncub<lci6n prolongado, los nódulos 

1 infátlcos superficiales infectados, especialmente el preescapulnr, 

precrural y popl lteo, se- encuentran alargados unl lateralmente y de! 

cargan pus en In lana o el pelo según la especie afectada. Confor­

me avanza la enfennedad, los anirrales desarrollan erreciaci6n, pue-­

den tener trastornos respiratorios y metaból leos. La morbi 1 idad en 

el rebai10 alcanza rangos superiores al 15% siendo en su mayorla anl 

males de 4 a S años de edad (Jensen, 1982; Blood y Henclerson, 1985). 

Cbservnciones cllnicas indican que las infecciones de 

Corynebacteri<.m pseudotuberculosis causan In ruerte rápida en cord~ 

ros y cabritos con si!)llOs el ínicos indicativos de enfennedad toxi­

génlca, raramente se llega a presentar poi iartri ti s con recupera--­

ci6n instantánea. Se cree que los animales adqUleren la enfermedad 

durante su primer año de vida (Jubb y Kennedy, 1979; L.und, 1982a; -

Hsu, 1985). 
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_ CNejas gestantes inoculadas experimenta !mente en la segun­

da mitad de la gestación, con Corynebacteriun pseudotuberculosls por 

via endovenosa, llegan n pres~tar aborto y metritis. El microorga­

nismo puede ser aislado de Jos diferentes fluídos y tej Idos de los -

productos abortados (Pdclo, 1979; Jensen, 1982). 

La propagación local a partir de los_ gangl los 1 lnfátlcos -

supramamarlos pueden afectar el tejido de la glándula rrenaria dando 

lugar a Ja presentación e.le mastitis exudativas, con la consecuente 

caída de In producción láctea que puede origina; desnutr-ici6n, é~e" 

cimiento inadecuado, e incluso Ja rruerte de las crías (Blood y Hen-

derson, 1985; Arbiza, 19il6J. 

fJ Hallazgos Patológicos. 

A Ja necropsia, la rrayorla de las lesiones en Ja carcasa 

ernnclada se local izan en los n6dulos 1 infátlcos superficiales y pr!?. 

fundos con exudado purulento y capas de tejido necrosado, pero pue­

den existir tanblén lesiones en órganos torácicos y abdominales en 

menor grado. Los abscesos son generalmente encapsulados y contie--

nen exudado purulento espeso, inodoro, de color verdoso y de consi~-­

tencia caseosa, con poca tendencia a que las lesiones calcifiquen. 

En las lesiones antiguas, el contenido pierde su color verde, vol-­

viéndose amari 1 lento con aspecto de masilla rodeada por una pared 

de tejido conectivo. Los cortes transversales de las lesiones pre-
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sentan una disposición concéntrica del material_ ~aseoso r~ci_~~t~n-_ 
te ai\adido, que adopta un aspecto l<lllinado caracterfs_tico~­

minaci6n puede ser observada en cualquier órgano afedtado. 

siones mayores de los ganglios 1 infáticos superflciaiés c!Eite%in<!~ -

atrofia por ero-presión y depi !ación de la piel situada ~obr~'¿üo5; 
frecuentemente se rarpen para supurar cr6nlc¡rnente a txa~_éséj~--~~a -

;·,-::-. ·· .. ' 

fistula estrecha (Jubb y Kennedy, 1979; Williams, 1980; Qitt; 1981; 

Jensen, 1982; Blood y Henderson, 1985; Pljoan, 1985). 

En la fonna visceral de la Linfadenitis Caseosa no existen 

signos el lnicos específicos Indicativos de la enfenredad. Cuando -

se presentan casos general Izados los abscesos están distribuidos 

prlncip¡ilmente en pulmón, hlgado, rlñ6n y bazo, pero otros 6rganos -

viscerales tar.i:>ién llegan a afectarse, tal es el caso de la lesi6n -

detectada en el diafragm, aneota, lengua, pleura, peritoneo y cora­

z6n; tmbién se ha reportado la lesi6n escrotal y cerebral. Sin em­

bargo la lesi6n en el escroto no afecta la cal ldad espermHica (Jan-

sen, 1980; Wi 11 iams, 1980; El 1 is, 1983; Stoops, 198Q). 

Los da1'1os nodulares en el pulmón son similares a los obser:. 

vados en los ganglios linfáticos y se asocian con lesiones caracte--

rfsticas presentes en los ganglios linfáticos bronquiales. Se pue-

de observar en la oveja una bronconeuronla cr6nica di fusa, pielone-

fritis, ataxia y paraplejía. La presentación en la cabra es muy si­

milar, excepto que la enfennedad torácica es rrás carún y puede tomar 
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la fome de una bronconeuronía aguda altamente fatal·.· L.ás. lesfones 

del parérquima pulrronar pueden ser en fome de abscesos míl tiples -

acarpañados de tejido cicatriza! principalmente, o uno que otro abs­

ceso de grarides dimensiones que puede obliterar grandes zonas de te­

jido puhronar. Las lesiones rrás drásticas pueden disminuir la capa­

cidad de la función respiratoria, aumentar la susceptibilidad a pad~ 

cer enfermedades sistáiiicas y 1 imita la habi 1 idad de los anirrales 

para enfrentarse a estrés anbiental que resulta eventualmente en un 

nllnero considerable de animales muertos (Valero, 1980; Gall, 1981; -

Jensen, 1982; Stoops, 1984). 

Con el paso de~ tienµo los n6dulos pulrrores evolucionan -

hasta abscesos subpleurales encapsulados y bien delimitados q.ie pue­

den obliterar porciones de parénq.iima; A menudo se presenta pleuri­

tis con adherencias, acoopañando a procesos patológicos activos caro 

las neuron!as extensivas. La atelectasia subpleural puede ser evi­

dente en el tejido pulrronar adyacente a los abscesos en los gangl íos 

mediast!nicos. En el parérq.¡irra gulrronar pueden existir áreas dis­

cretas o extensivas de consolidación (Shanna, 1977; Valero, 1980; -

Stoops, 1984; BI ood y Henderson, 1985 J • 

Microsc6picamente en el sitio de la infección se observa -

una pared de tejido conjuntivo, circundando la zona central de ne-­

eros is caseosa cp.ie en algunos casos puede aparentar 1 igeros grados 

de calcificación, esta se encuentra rodeada por una barrera de neu-
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tas colonias de Corynebacteriun ovis son,'discernlbles_en el 

tejido necr6Úco y en el lunen de loscapilarés eni'a~~ei:í/1~in-
fl ltrac16n de 1 lnfocltos y células plasrréticas son_pranfni!nte~ .~nj __ 

las cápsulas (Ellis, 1983; Stoops, 1984). 

El exarren hlstopatol6glco de tejidos representativos úe ani~ 

les inoculados experimentalmente, llega a revelar anemia hem:il ítica 

grave, con escaséz rrarcada de glóbulos rojos en las venas, arterias 

y en la red pulposa del bazo (Hsu, 1985). 

Nagy (1976) ensayando métodos de infección, detect6 una re-

laci6n definitivo entre la ruta de infección y los 6rganos afectados. 

La infección vaginal result6 en vaginitis, prepucial en postitis, 

intratraqueal en rinitis, intraocular en conjuntivitis y subcutáneo 

en abscesos cutáneos; paralelanente la inoculación oral no produjo -

slntares clínicos. 
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. Brov.n (1985) Indicó que los'C:~ios histológicos relevantes 

observados en cabras que hablan sido inoculadas con diferentes bio­

tlpos de Corynebacteriun avis estuvieron presentes en los n6dulos -

linfáticos hfectados, donde el parénquima nodal, estuvo desplazado -

a un lado por los abscesos alargados, que conµrendían una masa anDr­

fa central eosinoffllca y macr6fogos 111Jertos, circundados por un ma!_ 

gen de neutr6filos en degeneroci6n, y periférico a ésta, una banda -

de células gigantes y tejido fibroso. El teñido bacteria! deirostr6 

organisroos Gram positivos ordenados en típicas "letras chinas", CO!! 

figuración esparcida, continua a la masa central necr6tica. Loan­

terior resalta la habilidad de Corynebacterlun ovls:i:tlf!l.unparáslto 

lntraceluar faculatlvo con capacidod pora ejercer efectos lellcoclda:-

1 es en e 1 huesped. 

La dosis infectante y la vía de inoculación guardan correl!!_ 

ci6n directa con el rúnero y la local izaci6n de los abscesos, Ash-­

faq y Carrpbel 1 (1980) uti 1 izando 1 X 10
6 Ln'C (Llildades Formadoras -

de Colonias) por tres diferentes vías de Inoculación, desarrollaron 

la enfenredad en cabras a los 95 días después del desafío. 

Brogden (1984) indicó que la uti 1 izaci6n intravenosa de 

X 10 5 Ln'Cdi6 lugar a la formación de rrultiples abscesos pulm:ma­

res y adherencias pleurales, después de haber oc¡¡sionado toxffilia y -

111Jerte a corderos que habían sido inoculados experimentalmente. 
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1 infática se observaron las siguientes lesiones:·eden,.; 'subcutáneo -

con infiltración de células sangu(neas en el tejido ~·lrectedor del -

punto de inócuiación, los ganglios popl(teos desafiados aurentaron 

de voluren y después de la incisión presentaron edema y hemorrraglas. 

El dueto ganglionar desarrolló un ererosamiento fibroso y una dls.--

tensión con pus. Los cadáveres presentaron una ictericia rruy m1r:-

cada. El h(gado y e 1 bazo se alargaron y los riñones se ennegrecl~ 

ron (Burrel I, 1978). 

En fonre experimental la inoculación de células vivas de -

Corynebacterlun pseudotuberculosis, sobrenadante de cultivos, exot~ 

xi na cruda fraccionada con sulfato de illlXlnio o preparaciones de ex~ 

to::ina purificada por cramtografía, en pequeños runiantes gnotobi~ 

ticos, les ocasiona la rruerte en poco tierrpo; con la aparición de -

hemorragias y edema en el sitio de la inyección, hemoglobinurla y -

anemia hemol !tica, presencia de ·1 (quicio rojo obscuro en las cavida­

des, edema pulrronar e ictericia y cailbios necróticos en los túbulos 

contorneados proximales de los riñones (Hsu, 1985). 

En el cobayo la inoculación intraperitoneal de células vivas 

a dosis bajas o cepas poco virulentas, provoca Inflamación de las -

bolsas testiculares con exudado fibrino-purulento conocido caro 

"Reacción de Strauss"; posterior a la orquitis se desarrollan los -

abscesos, a grardes dosis les produce una intoxicación rápida y 
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enfenredad 'aguda que 

que en la enfennedad subaguda y crónica, la 

secuenc 1 a de 1 a abscedac i 6n de 

1983; M.Jckle, 1983). 

Las lesiones producidas por la ~~~i~~ d~&idnebaÚerh.in 
ovls en anlrrales de experhrentaci6n son siml lares a las provocadas 

por la toxina di ftérlca. La lnyecci6n lritradérmlca de la toxina di­

luida provoca una área l-0cal de lnflarracl6n intensa y necrosis, mle!l 

tras la Inyección subcutánea causa ac\lllllacl6n de fluido gelatinoso 

en el sitio de la Inyección y puede haber tanbién di latacl6n de va­

sos sanguíneos o pequeflas hemorragias (Jol ly, 1965; Cameron y Buchan 

1966; Lovell y Zak·i, 1966; Frape, 1981), 

En experimentos recientes se ha dem:istrado que la exotox.!_ 

na tiene un efecto lítico sobre las células endotel iales" In vltron 

sugiriendo que un mecanismo similar es el que opera " in vivo ", I!} 

di cando que los diferentes grados de degeneración y necrosis del e!l 

dote! lo provocados por la toxina puede tener los mismos efectos si~ 

témicos (Carne, 1978; BrO'M1, 1985). 
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g) lmurúdad; 
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El. fenáreiio. de inrunid~d P#r~j¡¡ ¿~fa~enit is &se~sa no . -
·>' ·-_ .~ -! : '.·:-_: •.. _.,:: ·-:··.-.-- <':,: '· ,, ;· .~·:·-" :·-:.- ' .. :"·. . 

está -fota lmente:di lucldaélo,_;pemenécendi ferentescinterrogantes res-

pecto a los fe~;,;;~ ~~ .. ~~lst~~~{'~ y ~~aj~~il:ldad (A~ers)1977j • 
. ~".:. :; ~- - . - ··\ ·;,~;-:; 

La esií-ueíura anti9ér\i~~ ~ e~t(bien definid~. pero par~ 
ce ser heterog&i.;a, e~t¿ b..<:í10 fonra una c~otoxina fi 1 trable que -

ej~rce ef~clos letaÍessobre aniináles de laboratorio y pequeños ru­

miantes-; ·se ha ·reportado q..ie todas ·1as cepas del organi srro producen 

la toxina con simll itud serológlca. Sin errbargo hay una substancial 

variabi l ldad en la toxigenicidad de diferentes cepa•, lo que sugiere 

diferencias en la cantidad de toxina producida por las diferentes ce 

pas (Doty, 1964; Renshaw, 1979; Hsu, 1985). 

Se ha propuesto q..ie un fenáreno de imunidad celular es -

el que opera en las infecciones por CorynebacteriLl!l pseudotuberculo 

sis, esta imunidad se asocia con el desarrollo de una población de 

rmcrófagos llilduros especial izados que son activados por~ Pseudotu 

berculosis. La infección produce hipertrofia, congestión, inflama-

ción y desarrollo de abscesos, lo que bloquea en esta fome la re--

circulación de linfocitos T, evitando así la interacción con flilcró-

fagos e in-pidiendo de este r.odo q.ie sea carbatida exitosamente la -

infección (García, 1980; El 1 is, 1983). 
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~.· pseÍJdotllbercu 1 os is ¡xji!de inducir . 1 eU~oes tasis pu lminar, 

1 o que resu·I ta en una t rorrbos is cap 11 ar pór 1 a acti vac l ón de 1 coop 1 ~ 

.mentÓ(CJ, generando CSa el cual da lugar a un aunento en la ádhe-­

rencla .grarAJloc!tlca, corro está propuesto en otras infecciones por· 

l:Íacte~ia~ Gram C+l (Brogden, 1m1. 

demostró el i~rt~nt~ ~i;I 
ant!'to:l~'en ¡~·· adqJisl.ción .de,res.i~_ten~i! ~~ntft1~0s.~f~,2t~{J~)a··· 

··•>"to,¡¡¡,~;.Yá-Gúe:s\Jero dec)vejas 1imirlízad~s.,f~é capazd~:rieútra l l·~·~r 

... el ef~cio;J~1 ~umento d~ la penieabi 11ci~d-~:¡¿~y:~
0

• } 

.· .) ':· 
Hard ( 1970) reprodujo exitosamente el fenáneno de transf~ 

rencla adoptiva de inrunidad en ratones contra~- ovls por medio de 

la Inyección intraperitoneal de necrófagos y l lnfocltos sensibl 1 iZ!!_ 

dos y viables; al mism:i tierrpo evaluó la irmmldad por la reducción 

de contenido bacteriano en la cavidad y por la supresión de las le-

siones en los animales desafiados. 

Lund y col. (1982 b) estimaron que la ruta de infección y 

la dosis del antígeno son tantiién inportantes cuando se considera -

1 a magnl tud de 1 a produce i 6n de anti cuerpos y que esa produce i 6n e?_ 

tá bajo control poi igénico; tarbién asunieron que la resistencia y 

el curso de la infección dependen de la inrunidad celular. Parale-

lamente con la serología, indicaron que existe transferencia calas-

tral de antitoxinas, presentes en el suero de corderos y cabritos -
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ro decrec~,~r~~f e '.1 ()s,t ~~~ prhnero~ ~ses.de vida~ ··~a¡¡3·~. indica­

rcin que i~~ allÚhel'ro'I dlna~'pa;a CcÍrynebacteriun·pseudotuberculosis 

~;tehece~;~ lacl~secfe t.as I~, que·tienenuna vida praredlo de -

12 dlas en' los necinatos; •. concl¡,yencfo qtÍe los ánt icüerpos rraternos -

junto con factores arrbiéntale~ }~d~al~ otro tipo, son los respo!! 

sables de proteger a cabritos .·contr:a· las ln~ec~i.ones. de C:Orynebacte 

rlun pseudotuberculosls. 

~~~~~'_:-
:.'_~,.- ~ .- .. ';~-~ ;~~-.i'~ -- -- T---' ,=-·~--

C'.arooron y Buchan (1966) derrostraron que l~~·fa~t6;es.tó,;[ 

cos y los antlgenos imunizantes presentes en -~as ~~y;¡¡·¡,,; d~ ·~-~ 
nebacteriun pseudotuberaulosis son distintos; e~tcrs·a~tlgenos pÜeci~ll 

ser separados exitosamente por precipi taci6n ccin ~~¡ fol~ ci~'iall»nio,· 
precipitación ácida y por electroforesis. 

La bacteria es resistente a la rruerte y diges.ti611 del·rra­

crófago, probablerrente debido a su cubierta 1 lpidlca ~~nsÚtuic:la -
.. . . ~ 

por ácido corinemic61 ico (C'.arooron y Smith, 1970; Tashj ian, 1983). 

La exotoxina ayuda al establecimiento de la bacteria en -

el tejido del nódulo 1 infático y en el desarrollo progresivo y per-

slstencia de las lesiones de Linfadenitls Caseosa por actividad 

cltot6xica local (Jol ly, 1965; Cameron, 1966; 1-\Jsband, 1977; Carne, 

1978). 
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act l.vldades biol691 e.as' ccinéi~ldas;a:ct ivldad hEiOOagl~t/iia~te; ~ctivi 
. dad ·h·~~_tt' ~:1:~~-.·'.~-~-~~;r;:j{ij~~(~-~~~~~}i~,-~-~~~~:·---~~t~:~:-i¿ü~·¡-i~:-~~e~ :-~-~r- <·-'~ 
lna~ti~il'~ai;,i,'/ la'.~~ci:Ón Ci?'a,.;Útoxlna;~fonmclÓ~ ~: toxoide cori -

fo,,;,.,l i~a ~i';idf:: tra!~i·~~to\co~ c~l~r y :r11 traci6n (Burrel l, 1978; 

Bu~~ 1 í ;)!la!Ct>if .··· e ' 

·La e>iotoxlna está Integrada por dos cCIJlÍonentes mayores: 

····uno' estable, proteína de alto peso irolecular y otro inestable, pro­

teína ae bajo peso irolecular. Dicha toxina puede tener varias act.!_ 

vldades blo16glcas: letalidad para algunos animales Incluyendo pe­

queños nmlantes gnotobi.(>ticos; actividad parcial de herrol isina 

11 in vitre 11 y hem'il is is 11 in vivo 11
; inhibici6n de la herrol isina -

B estafi iococal; potenciaci6n de la 1 isina estafl lococal; factor -

proirotor de la penneabi 1 idad vascular y la necrotizaci6n para algu~ 

nos tejidos (hsu, 1985). 

La toxina de Corynebacteriun ovis es una esfinganielinasa 

. ."speclfica que actúa di rectil1111!nte sobre irrportantes fosfol ípidos 

(esfinganiel lna y 1 isofosfatidi leal ina) que constituyen las 1 ipopr!! 

tefnas estructurales de la meITT:irann celular de células endotel la les 

de los vasos sanguíneos y de los eritrocitos. La esfinganiel lna 

es desdoblada a fosfato ceramida y colina (Carne, 1978; Hsu, 1985). 
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i ¡;o- di! 1 a enfennedad superf i e 1a1 se ha~; é~ !Ji..: . 

se a la exploración el ínlca por rredlo de la inspección y palpación -

mlN.Jciosa de los ganglios linfáticos superficiales; esto puede tener 

poco valor en la detección de lesiones tmpranas y en casos de l ln­

fadenltls sistánica. En cairbio la presencia de ganglios volunlnosos 

al roomento de la inspección post-mortem, con lesiones característi­

cas y la presencia al corte de exudado purulento de consistencia 

caseosa, sin olor, de color arrarillo verdoso, son únicas y altamen­

te sugestivas de la enfennedad, con lo cual se integra un diagnóstl 

co presuntivo. Por el contrario, el aislamiento del agente etioló­

gico a partir de exudado, el cual se desarrolla característicamente 

fonrendo colonias secas, escam:isas y henDIÍticas, con microorganis­

mos dispuestos en "erpal Izada", más los resultados de las pruebas -

bioquímicas, conflnran el diagnóstico (Jubb y Kennedy, 1979; Jen--
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Diversas pruebas serol6gicas han sido desarrolladas para­

--· efectuarse 'tanto "in vivo" caro "in vltro" y.han sido adaptadas -

cáro auxl 1 lares en el diagnóstico confinrotlvo de la enfennedad y 

en la detección de portadores aslntanátlcos. La rreyorla de el las -

se basan en la detección de anti tox{~~s c'redi:x:;esta huroral contra -

la exotoxlna) P,resentes en el suer_o. ;.sinenbargo, por lo general t!!_ 
-,:- ,-,-,- ·._ -.. -- -,-"-- --- ·- -

das han tenido una utlllzaclón limitada, ya seapor su elevado cos-
_-· '._--,·_ :•, -.---

to de realización, por ser carplejas·_y _laboriosas, pero sobre todo 

poré¡ue !ruchas de el las son poco confiables ya que pueden dar val o-­

- res Inexactos y errores -en su interpretación. Entre estas pruebas 

se tiene a: la dennorreacción, la neutralización, fijación de can-

plemento, Inhibición de la antlhemollslna, hemoaglutlnnclón, lmu-­

nodlfusión, actlvidád hemol ftlca y prueba de ELISA; de las cuales -

la herraglutinación indirecta ha mostrado ser la mis satisfactoria -

(Ayers, 1977; Renshaw, 1979; Burrel 1, 1980; El l Is, 1983; Brown, 1985). 

La prueba de Inhibición de la Antihemol isina desarrollada 

por Ayers (1977) da numerosas reacciones falsas positivas (García, 

1980). 

La prueba cutánea para reacción de Hipersensibl 1 ldad Reta!, 

dad_a _utl 1 izando un antígeno a base de Corynebact,rlum pseudotubercu 

losls sonlcado, es de valor 1 imitado para detectar a la Linfadeni--
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por Zaki 

mica, ésta deperde de la 

(c:M..J de la toxina de Corynebacterlun ovls por ª!'lticuerpos_ especlfl­

cos presentes en 1 mi de suero de ovejas _.Infectadas:_- Ofrece uti IJ_ 

dad caro una herramienta diagnóstica debi_do a que_ no __ da reacciones 

falsas positivas, la única desventaja es la falla parn detectar a -

todos los animales afectados, especialrrente en los estados tenpranos 

de la enfennedad (Nairn, 197'1; Shlgldl, 19'78; Cxircla, 1980). 

Shlgidl (1978) pudo detectar anticuerpos contra la toxina 

de Corynebacterlun ovls en animales afectados naturnlmente, al efe~ 

tuar un estudio carparativo entre In prueba de Hem:>aglutlnncl6n In­

directa (IHAJ y la prueba de Inhibición de la Antiheirol isina (AHIJ 

utilizando eritrocitos sensibilizados, encontrardo que la 11-Y\ era -­

rrás sensitiva q_ie la AHI, indicando que estas pruebas son adecuadas 

para investigaciones seroepidemlo16gicas de la Linfadeni tis Caseosa, 

pero ninguna de las dos es 100% confiable. 

Burrel 1 (1979). citado por Lund et al. (1982a) describió 

a la prueba serol6gica de "91utinnci6n caro una prueba no confiable 

para el diagnóstico de la Linfadenitis Caseosa, debido a que un fa~ 

tor aglutinante de carácter no-anticuerpo estaba presente en el sue 

40 



exotoxina de Corynebacterlun !!Y!!· lndl c6 

otra actividad atribuida a la exotoxina; la aglutinación 

ser un preludio para el uso de esa actividad caro indicador en ens~ 

'yos de diagnóstico. Tarrbién derrostró que junto con la actividad -

herrolltlca y hesroaglutinante, existe la actividad denronecrótica de 

los sobrenadantes de cultivos del microorganiSllJJ. 

En otro estudio basado en la neutralización de la exotox! 

na herrol ltica de Corynebacteriun avis por la antitoxina, indicó que 

la prueba de lmibición de la herró! isls es sinple de ejecutarse, ~ 

bido a que sólo inplica la incubación de sobrenadante de cultivo y 

suero, seguido por la adición de eritrocitos de oveja, indicando -­

que esta prueba es adecuada para estudios sobre irmmidad perinatal, 

señalando al misrrotienpo que los resultados obtenidos sugieren una 

transferencia calostral de antitoxinas. Esta prueba mide la habll! 
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extrerradanente. econánico y práctico para ser uti 1 izado en sueroS:de 

animales infectados, ya que sólo requiere de O.OS mi de sobrenadante 

de cultivo no concentrado y suero. Por lo menos 16 1T1Jestras pueden 

ser probádas en cada placa y los resultados pueden ser obtenidos de!)_ 

tro de 24 horas de la real izaci6n de la prueba. Este puede ser el -

método más práctico para el diagn6stico de la Linfadenitls. OÍseosa, 

pero requiere de perfecci<mamiento. e· 

La prueba de Inhibición de la B-herróllsis (Bil) y el radi5!_ 

ensayo para fosfolipasa D,han sido usadas ccrrn medidas de la activi­

dad de la exotoxlna; en todos los casos fueron positivas, pero hubo 

diferencias en la correlación de anbas pruebas, indicando que el r~ 

dioensayo detecta enzimáticamente la exotoxina activa, mientras que 

la prueba BHI no diferencia las formas activa e inactiva (.\\Jckle, 

1983}. 

Brll>Wl y col. (1985) utilizaron una prueba sinergístca de -

Inhibición de la HemSlisis, esta prueba demostró ser un indicador -

confiable de la infección activa. Los títulos de 1 : 4 se interpr~ 

taron ccrrn respuestas seropositivas. Todos los animales con absce­

sos tenían un título y aquel los con el mayor núnero de abscesos tu­

vieron títulos positivos más altos; mientras los animales sin absc~ 
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La prueba de·ELÍSA_ha: strnl11i:sfüd~ res.unacios pr~tedo-­
res en el diagnóstico de ¡~'LÍnfad~nitis Caseosa (Arbizá, .1986). 

i) Tratamiento. 

La naturaleza encapsulada de las lesiones hace sunarriente 

dlffcll la penetración de los medicamentos, evitando que entren en 

contacto con el microorganisrm para destruirlo. Corynebacteritrn -

pseudotuberculosls es un parásito intracelular facultativo, su habl 

lidad para penetrar en los leucocitos lo hace relativamente inacce­

sible a los antibióticos, quimioterápicos y sustancias hurorales. 

Por eso a pesar de la sensibilidad que nuestra el agente ante una -

illlplia g<ma de antibióticos "in vitro", los resultados de la adni-- _ 

nlstracl6n parenteral de medicamentos ha dado pobres resultados 

(Hagan y Bruner, 1983; Pljoan, 1985; Arbiza, 1986). 

Existen varias razones posibles para la ineficacia de la 

terapia con antibióticos "in vivo". Primero, puede resultar de los 

bajos niveles del antibiótico difundido dentro del núdulo i infático 
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< <'c,c , ;E•0
'. 

'.->-' ":·:;<: ·.·; -.... :.~ ·.'.:,:;:: 
. -.:-:.,,-:,:._: •_; ,- ,_,- ,.i·.:~~ ":·¿>·- ',).-.: 

absi:edádo. debido ª la cápsúla X6roso~'.º ª~íª :pi-.~s~~2i~ 
sa densa. Segurdo, algún factor ~ntagbnl~t~ ~;{ l~'Pu~/ ~~~,1~eutr!!_ 

, .. _ ,.,, ': ~: 

l lzar el efecto bactericida del antibi6tlco. '~Po~~i'.il(iifri';' .. Cory;\~¡,j¡¿; · 
:oc·-:y 

teri1111 pseudotuberculos is es un parási to:'iiítr';;¿~llÍÍar:.hatii triil'1~:cÍ~ ,'0 

--- . • -,.~· ·-·_.- -:~_c:.;'."·,._·,.·::_,-;':,:S:?./:'-\:-\': ,_· ;-~·:.; :-.•: 

las células fagocl ticas, de este irodo.n~ p.led~~ ~11trárJ~n'.g6nfaho':.__: ·· 
. --~· .. -"""'"'~-

con cantidades substanciales de 1os an'tiblótii:Ci's (AStlfaqy eaijpi,~1.L 

1979). 

En 

:·-:~/,: . .(<~~)~:; :. 

abscesos crónico~ la t-er~ptú,t°(~ ~~gtifiatf;;i;'a~a p.lede 

prolongar la enfenoodad por retardat; l~¡n,..idl1Úsibi;d;~1~,; abscesos. 

(Merck, 1981). 

' ~-·· .. /e 
Los rrecHcamentos que c~n'rrayJf fr.,'2ue:ffi~'. h~~ ~ido mple!. 

dos en pruebas de sensfbi 1 icl~d "in ~i tro113 s~~ i,á~~réilJri~. iiitprc1 . 

1 ina, erltranlcina, gentamicina, sul fonamicÍ~s.\/t~tfó~i'i:(i~a~ y i:lo~ 
. . .. · ... .,- -~-J?J: -·;·:z-"~:~-~ .. ;~~,~~ -,~~: 

ranfenicol (Ashfaq y Can]Xlell, 1979; Carter,~i,Jr!;Ftfü; :::1 

Algunos trabajos refieren que-eift,s~:;i:f~~~na~~~c!á <Í,!'~Xº:"'­
do orgánico con sal (una parte de yodo en 1ba~e.'.~~~¡;¿~~~d~ + dOs cuar. 

tas partes de sal) reducen la incidencla:d'i;-'1f\,~r'i~~d. pariicu­

lannente la presencia de n6dulos (Nelson,>,1970'¡. 

El tratamiento individual de abscesos periféricos en ani­

males no es econánicamente factible ni. prudente_, debido a que los -
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anirreles afectados 'sir\Íeri ~am;reservorios; Sin errbargo recientes -

experlrrentos con ~~r~~;'.~~~l~ngados (meses) cÍe penici 1 ina intra-­

nuscular y la extl,rpaciórí quirúrgica de los abscesos, sugieren al--' 

ternativas'para evitar Ja,eliminaclón de animales consentidos o se­

lectos que mantengan Un gran valor productivo, de cualquier modo, -

tales animales tratados deben ser aislados del resto del lote - - -

(El lis, 1983), 

La mayoría de los autores coinciden que el tratamient,o -

quirúrgico se puede practicar adecuadamente en el caso de abscesos 

superficiales, aunque éste pudiera tener limitantes para su realiz!!_ 

cl6n en determinadas regiones del cuerpo (cuando involucra vasos -

sangulneos, nervios y glándulas adyacentes). siendo nulo cuando se 

presenta la forma visceral ele la enfermedad (Jubb y Kennedy, 1979; 

Renshaw, 1979; Williams, 1980; Gall, 1981; Blood y Henderson, 1985; 

Pijoan, 1985; Arbiza, 1986). 

Para·la extirpación quirúrgica de Jos abscesos prirreramen-

te se deben aislar los anirreles infectados del resto del rebaño, se 

debe rasurar la zona, el absceso ya maduro se desinfecta y renueve 

antes de que fistulice, a través de una insición vertical que va del 

vértice al fondo de la lesión, se ejerce presión digital para lo- -

grar un carpleto drenado del absceso, teniendo la precaución ele re-

colectar el exudado para su destrucción posterior; la cavidad se d~ 

be inundar con peróxido de hidrógeno, Juego se irrpregna con un anti 
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te hasta que sanen y cicatricen corrpletamente antes de reinstalar -

a los anhrales en el rebaño. Alternatiilarrente los n6dulos linfáti­

cos superficiales que se encuentren abscedados tatrbién pueden rem:i­

verse qulrúrgicamente, pero para ello se requiere del uso de anest~ 

sia general {Mayfield, 1979; Gall, 1981; Pijoan, 1985; Arbiza,1986). 

j) Prevenci6n. 

Todos los intentos q.ie se han afectuado para prOdUci r una 

vacuna que Induzca l1"111Jnidad artificial contra el microorganiSl!I> de 

la Linfadenitis Caseosa han dado pobres resultados. En gran parte 

se ha logrado proteccl6n contra los efectos letales de la toxina 

bacteriana, pero no se ha logrado disminuir la aparición de los 

abscesos {Blood y Henderson, 1985; Pi joan, 1985). 

La naturaleza intracelular facultativa del microorganismo 

sugiere que la irm.midad celular y los agentes que estirrulan su pr2 

ducci6n cerro las vacunas autógenas vivas atenuadas, probablerrente -

son necesarias para la protección contra Corynebacterilr.1 pseudotu-­

berculosis, sin errbargo se ha visto que llegan a producir la fonria­

clón de abscesos enel sitio de la inoculación (Gall, 1981; Hagan y 

Bruner, 1983}. 
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irdican que la inru~op~o;i1~~is ·~bntr~eo}yrÍ~ba¿teri;¡nov1FpÚec1f!.-
ser introducida a Una edad~~ 2 ~ 3\~s~s;(~~; 198ZJ; .:· . 

. -._;,=·o-' 
. -..... -; ~-· i ·- ,'~;, ··:-::' ' -- _-.. ---.·~:_:~.'.: • --

'.' ;_ .~:~ - . . , -: ___ . 

La apl i cae Ión de una autobilct.erin~ ~. ~art ir, de íniC:r,o<lrga-

nlsrms 111Jertos esti111Jla la in111Jnidad h~Tl>raí, PEii'9:r~ie~~}i:ay~~-

. investigación. Las rredidas hlgiérÍicasf;.i·edfa~c¿~t~nil' !~~pr~és~ntia 
- _:: ;:'"O 7=:-.--~7;c;_;-;--c-· -.-,:--- e_-_,-;-=";'-

de la enfennedad en explotacione's 1 ibre'{.: La'apliC:acion;cie ·toxoide 

de C.Orynebactriun ovls en ani~le'~ ¡Óv~,:;~s~~~iá'' ~k.?.i~;~;de e~peti-:-
_._,_-,~~~~-,,__:_:_-.ó'e,_,o;- :,O::J.,_- .;:;';_.·.,,..:__·-:'..:j~.:.:_ ~-}_i•. - :__; ··- -

rrentación, pudierdo esperarse buenos.rf;s~lta'd&s pr.k\'1co,s;.e&:e1 fu~. 
_, __ :,:.·-: - ., _ , :t~L ·:'.:;~{·-:.,,- <7}:' ... 

turo (Arbiza, 1986). ;·/ '{•:.·.·.;·•:•·····.·.;~f.' 
---~~:.{::·,-;_ ::: ,·. '·· -~:-~.:~~}.;·,'. ;~;r:. -~·-;,,·~,, .. , .. ;: ·-. --~-'.-< 

/¡.; 'l '' 
.-:;;.·;•-::;·--,~;;:o,··o - ·y-e .,,_ ~,;- _ 

La prevención de la enférniedacÍ[si!'•.;rÍ¿:..m¡·n~ a r_edu~lr las 
. '.t~ .··:;.;~::::·_ .. ~'·y~~~;;,:.. ~·:;_' ,'-_ 

oportunidades de infección. Para el lo .. se debe seleccionar .en favor 

de animales sin abscesos; en caso de irrpartar ganado~ se debe che--

car el grado de infección del rebaño donante y los animales que se 

van a introducir deberán ser sometidos a un examen clínico cuidado-

so; flnalrrente se deben evitar al máxirm las situaciones que cursan 

con heridas, al igual que tener cuidado durante el parto desinfec-­

tardo el arbl igo del recién nacido, adanás de guardar medidas sani­

tarias en las instalaciones Werck, 1981; Lund, 1982a; Arbiza,1986)' 
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y recanendaciones encaminadas 

las cuales bien realizadas pue­

enfennedad. Son entre otras: 

animales afectados en el rebaño, esto -

Sl4)erf.!. 

aplicar tratamiento quirúrgico para algún -

'ai"slado y tratado con rigurosa higiene en un -

lugar especial y sólo podrá ser reincorporado al rebaño cuando ya -

eité 'debidamente restablecido de los abscesos. 

3) Los procedimientos q,iirúrgicos podrán roprenderse sol! 

mente en lugares l irrpios y con equipos estériles, o bien, surergidos 

previamente en soluciones desinfectantes. 

4) Los anirreles nuy delgados e inproductivos con n6ó.Jlos 

1 lnf6tlcos aurentados deben ser considerados para la el iminaci6n, ya 

que ellos pueden desarrollar abscesos y constituyen una fuente de -

Infección para el resto del rebaño. 

5) Desinfección de las rranos de los esquiladores, las má­

quinas y los pisos de las instalaciones a Intervalos frecuentes. 

6) Esq,iilar en fonre secuencial a las ovejas de 1, 2, 3, 

4, y 5 ai'oos dejando al final a los animales más viejos y a los sos­

pechosos. 

7) Los animales ya trasq.ii lados deben ser tratados con s~ 

luciones antisépticas en tas heridas que les deja el proceso de la 



esciuila y'cual<Íuier otra práctica que i!llllique la pérdida de-conti-
- -. 

roldad de' la-piel• 1 iberándolos a las praderas con pastizales para 

evitar el-roce entre ellos (Gall, 1981; Jensen, 1982; El lis, 1983; 

Pijoan, 1985; Arbiza, 1986). 
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11. O B JE Tl.ViOS 

1.- ·Aislaniento e identifi<f~cl6~'~e;:'c;)¡.fue~Úeriun ovis de -

nuestras obtenidas de rastro. '¡"J :r -~:'. .. -- ,;; 
},~\'.>'' , . . 

-;o· •• ~ ,< ~-~;,;:,-:.;:. ~<': _;..... ,_ .·-- _:"~:e 
'· '-, ;~~~:;:_'. ;;::::;i:,;'.~'.:"Ci~~~; ~~~t~~~; ;:i{( ,'··>:.:"·,·,::~·:~-~~;o ' 

2.- Cbtenci6n de toxiíia':'érUC!a.:-Je:1~~-cüftiíios (l¡,;¡¡¡.bactér1a·. 

do 
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.- _, .. :~· - . ' -. -

Se acudió a 1 Rastro de Ferrerí~ (lné:lu~-tri~ (d~ .N:lastos) 

para sustraer nuestras sospechosas de Llrifad~niti-_s-Cilseosa. La to­

ma de nuestras se real lz6 en el iroment~ d~ ia in5¡>e~cl6n'post~mor:.­
tein, 1 os órganos de e 1ecci6n fueron -ac¡ue 11 os· qu~- cont~n r an abscesos 

- :-:·--, __ -·-- ---- -. ; 

a) 

de gran tamaño, prlncipalme_rite,~ ga~} l()s~:I infáticos mecllasÚnfcos, 

pulmón e hígado, los cuales. se tra~~¡x;!"táro'n 1.:.red1~tarllent~ al Lab!!_<- ' 

ratorlo de Microblol6gla d~\a-FES-é-en'dorde se real iz6 el aisla--
-- ---o-_-· 

miento de la bacterla."o~'. ~~¡_e, .;;~~; -

Se selecc_ion6 este rastro porque es la principal insta­

lación tecnificada del país, que se dedica al procesamiento de las -

especies ovina y caprina. En conjunto su voh.rnen de sacrificio men­

sual es de aproximadamente 30,000 cabezas, cuyas canales se destinan 

para abastecer al Distrito Federal y en mlnima parte al área metrQP!?_ 

_ 1 i tana (Vázquez, 1986). 

b) fkciios de cultivo. 

b.1 Medios de cultivo para aislamiento primario. 

El agar sangre se preparó a partir del medio basal 

comercial caro sigue: Se hidratan 40 gr. de la base (Oifco) con un -

libro de agua destilada en un matraz Erlenneyer y se harogeniza, 

luego se clarifica por calentamiento al mechero a rrás de 95 ºe, se -

pasa a esteri 1 izar en autoclave a 121 ºe y 15 i ibras de presión du--
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.. ,. ·. ;· > o 
rante 15 minutos, se dela descender la terrperatura a 50 C aproxima-

aarlien.te~raañacllrl~ 5 a 10% de sargre desfibrlnada de bovino hano­

genfzando'el medio con movimientos giratorios, el medio todavía 1 r­

,quldo se vierte en cajas de Petri estériles de 25 a 30 mi por cada 

caja de 10 cm de diámetro, con esto se asegura una altura en el 

agar de 3 a 6 mn como máximo, esto es muy irrportante para detectar 

la presencia de hem6lisis; en caso de burbujas de aire, éstas son -

eliminadas pasando la flama del mechero por la superficie. Uia vez 

gel 1 flcado el agar, las placas se saneten a la prueba de esteri 11-­

dad en estufa bacteriológica a 37°C durante 24 horas, al término se 

el !minan las que presentan contaminacl6n y se almacenan a 4°C aque-

l las que pasaron la prueba, para poder ser uti !izadas en los sigule!! 

tes siete dlas (Córdoba y García, 1985). 

b.2 Medios de Caracterización Bioquímica. 

Estos medios ccmerclales se prepararon de acuerdo 

a las especificaciones del laboratorio que los produce, los cuales -

se mezclan y distribuyen en tubos de 13 X 100 mi con tap6n de baqu!:, 

Tita para·luego esterilizarse y almacenarse para ser utilizados. 

Son los siguientes: 

Heart lnfusion Broth (Di feo Lab.) 662071 

LI tmus Mi lk (Di feo Lab.) 647270 

Nltrate Broth (Di feo Lab. J 620720 

~ - VP Medium (Di feo Lab. J 607722 

SIMMedium (Di feo Lab. J 603790 
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0/F Basal Mediun+ugh & Leison (Di feo Lab.) 640481 

Speci a 1 1'9ar Noble (Di feo Lab.) 583045 

Caldo Urea (Lab. Bioxon) 215-1 

Medio c.eiatina (Lab. Signa) 158-1 

Peptona Bacteriol6gica (Lab. Signa) 975-2 

e) Reactivos (Co\van y Steei, 1979). 

1.- Prueba de Catalasa: 

Peróxido de Hidr6geo (Sol. acuosa al_ 3%) 

11.- Prueba de Oxidasa: 

N'ffi-Tetrameti 1-p-feni lendiamina. 

111.- Prueba de Nitratos: 

Sol. o.a de ac. sulfanllico en ac. acético 5 N 

Sol. 0.6 de dirnetil naftilamina en ac. acético 

5 N. 

IV.- Solución de Rojo de Metí lo para la prueba de rvR: 

Rojo de Metilo 0.04 gr 

Etanol 40.0 mi 

Agua des t i 1 ada 100.0 mi 

V. - Prueba de Voges Proskauer (VP) : 

5% de alfa naftol en etanol. 

Sol. de hidróxido de potasio al 40% 
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I .'.'" Tlnci6n de Gram.- sé ut i l Izan soluciones de -
- -~--cristal -violeta, lugol, acetona y safranlna. 

11.- Tincl6n para Acldo-Resistentes (Zlehl-Neelsen). 

Se efectúa sobre una fuente de vapor, ut i 1 iza 

soluciones de fucsina fenicada, alcohol ácido 

y un colo.rante de contraste caro verde de rrela 

quita. 

e) _Material Biológico. 

Suero estéri 1 de equino, 2 frascos de heparina, sangre 

desfibrinada de bovino, eritrocitos lavados de bovino, ovino, capri 

no, conejo, cuye y ratón. 
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fJ 

-pinzas y ti jeras de disección, 

- mechero de Í3unsen. 

- espátula. 

- asa bacteriológica. 

- cajas de Petri. 

- tubos de ensayo de 10, 15 y 20 mi. 

- pipetas graduadas de 1 y de 5 mi, 

- matraces de Erlenneyer. 

- agujas metál leas con bisel. 

- jeringas insul lnicas y de 10 mi. 

g) lnplementos Cientlficos: 

- agitador orbital (l'B-Scienti fic Co. USA). 

- cámara de 1 i of i 1 i zac i ón ( 1 abconco Freeze-- Drv-5 USA) 

- centrifuga (Darron/IEC-DFR-600 USA). 

- carpresora de aire. 

- desfibrinador. 

- estufa bacteriológica (Scient 1 flc M-3151 USA), 

- fi 1 t ros (Mi 11 i pore Corp. B-M USA) • 

- refrigerador (UI tra-l.ow Reveo Freezer USA). 

- sistema de microfiltración (Mic. Sistems 0-Coort USA) 
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a) Cl:>tenclón de sangre para elaborar los medios. 

La sangre se recolectó de la siguiente manera: se desl~ 

fectó la zona con una torunda de algodón irrpregnada de alcohol al -

79%, luego se puncionó la vena yugular del bovino con aguja estéril 

del núner_o 1~ ó 16 y de 2.5 pulgadas de longitud; caro la sangre -

_- __ para este fin debe ser desfibrinada, se ut i 1 iza un desfibrinador ~ 

cánlco; una vez que se obtiene el volunen deseado, se retira la ª9'::'. 

ja alejando el desfibrinador, teniendo la precaución de asegurarnos 

de la hEllDstasia del vaso puncionado; posterionnente la sangre es -

vertida en recipientes estériles bajo condiciones de esterilidad y 

se alrracena en refrigeración para ser errpleada durante los siguien­

tes 10 dfas. 

la sangre que se errplea para la elaboración de los me­

dios que se utilizan para Ensayo Herrolítico, debe obtenerse en for­

rm cropleta; para el lo se requiere del uso de un anti coagulante na­

tural caro la heparina, el cual es adicionado al recipiente antes -

de que se deje fluir lentamente la sangre necesaria por las paredes 

del recipiente, utilizando la aguja recanendada en cada caso y la -

técnica de punción ya descrita. En el caso de los roedores de labo 

ratorio utilizados (conejo, cuye, ratón) resultó más práctico adi-­

clonar el anticoagulante directamente a la jeringa y asf obtener el 

volunen de sangre requerido, para ello se errplearon agujas del call 
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1 a contami naci6n. l.kla 

vez en el labo~atorio, se seleccion6 el área orgánica que presenta­

ba abscesos y~se'sel 16 quemando la superficie con espátula al rojo 

vivo para eliminar los contaminantes indeseables. Se incidieron -

los abscesos con tijeras estériles, en seguida, con el asa bacteri~ 

lógica esterilizada al mechero, se serrbr6 de las porciones perifér! 

cas profundas en agar sangre, utilizando la técnica americana para 

diluci6n de colonias, las placas fueron incubadas en estufa bacte-­

rio16gica a 37°C durante QB horas, checando el crecimiento diaria­

mente; tarrbién se real izaron irrprontas, las cuales fueron teñidas -

por el método de Gram y el de Ziehl Neeisen. Al ténnino de la illC!! 

bación de las placas de aislamiento primario, se seleccionaron las 

colonias de acuerdo a su rrorfologfa, las cuales fueron reserrbradas 

a continuación para lograr su purificación (C.arcla, 1980; Stoops, -

19BQ; Córdoba y García, 1985). 
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el ldent i f i cae i 6n. 

La identificación es la fonre más convenientf:deldiag 
·;. ,·.' ._,·~ ".· : . 

nóstico etiológico de las enfermedades infecciosas; el.-cual se .. -fun-

damenta en sus tres aspectos básicos: 

- DElrostraci6n.- A través 

apariencia rrorfo16glca y con el errpleo de las tinc-io~~~},-'' 

'- Alslamlentó._~ Al lograr el desarrollo del !Oicr<>?rga~ 

nlsroo en medios de cultÍ\(O ar-Úflclales enriqUecldos. 

~i~ando pruebiis bioqu(micas, con 

el aiJxl l lo de tablas de reacción bioqu!mica ya existentes. 

La Identificación del género y especie de la bacteria 

involucrada en el padecimiento, se real izó de acuerdo a la metoclol!?_ 

g(a descrita por varios autores (Me Fadin, 1976; Pijoan, 1978; Cowan 

y Steel, 1979; Garcfa, 1980; Carter, 1985). 

Las pruebas errpleadas fueron las siguientes: 

1.- Tinción de Gram: 

lk1a vez que se seleccionaron las colonias, se -

real izaron los frotis correspondientes para luego ser tenidos por -

el método de Gram; al microscopio se deben observar pequei\os basto­

nes Gram positivos, agrupados en errpalizadas. 
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11.-

' En un portaobjetos se coloca una gota de per6xi 

do de hidr6geno al 3%-, se ai\ade_con el ása -bacteriol6gica una col!!_ 

nia bacteriana (cuidando de no-tocar los_eritrocitos del medio ya -

que éstos presentan catalasa), si en ese lllCJl'll!nto aparecen burbujas 

es una rpueba positiva, si -no hay alguna reacci6n es negativa. 

111. ~ Prueba de Oxidasa: 

-se út i 1 iza el ffiétodo de la caja de retri .- En -

un_ trozo de paper fl 1 tro colocado dentro de una caja de Petri e i!!! 
··'.',·· ... 

pregnado con:ei'r~~c-Íivó/ se adiciona la colonia con el asa bacte-

riol6gica. Si aparece un C:oior púrpura será una prueba positiva, -

si no hay_.cooblo de color es una prueba negativa. 

IV.- Prueba de 0/F (0xidación-Fermentaci6n). 

Se inoculan por picadura, con una asa de plati-

no de tenninación recta tubos del medio O/F por duplicado. A uno 

de el los se le agrega una capa de glicerina o vaselina estéri 1, 

---~proxlmadafrente un cent!metro, se incuba a 37°C._ 

Resultados 

Oxidación (O) 
Fermentación O/F 
Fermentación (FJ 
Ninguna acción sobre 
el carbohidruto O/F 

Tubo 
abierto 

amarillo 
amarillo 

verde 

verde 

Tubo 
sel lado 

verde 
amarl l lo 
amarillo 

verde 



Se inocula un tubo de urea por' agl taci.6n y se -

incuba a 37 ºc. Si ciirrbia a color rosa intenso esuna prueba posi-

tiva, sin canbio de color es una prueba negativa. 

VI.- Reducción de Ni tratos. 

Se inocula un tubo con medio de nitratos y se -

- ¡,;i;...b.(a l7~C. A las 48 horas se agregan 4 gotas de ác. sul fani l.!. 

.,,~o y ri-d1taÍta nafti lmnina, si catbia a un color rojo es una prueba 

positiva;. si al adicionar el zinc canbia a un color rojo, será i..na -

·prueba negativa. 

VI 1. - Prueba de llR/VP (Rojo de Wet i 1 o-Voges Proskauer) : 

Se inoculan dos tubos de medio llR/VP y se incu­

ban en la estufa bacteriológica a 37°C. A las 24 horas se le adi--

clona el reactivo de rojo de metilo al tubo destinado para la prue­

ba de llR, si carrbia a un color rojo es una prueba positiva; si no -

hay ning(Jn canbio es una prueba negativa. A las 48 horas se hace la 

lectura para el tubo de VP, a éste se le adicionan los siguientes -

reactivos: 4 gotas de alfa naftol y 4 gotas de K0-1 al 40%; si can--

bia a un color rojo es una prueba positiva, si no hay carrbio en el 

medio será negativa. 

VI 11.- Prueba de Leche Tornasol: 

Se inocula t.al tubo con medio de Litnus Mi lk. A 
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lor azul. 

cuajo, manifiesto por un coágulo 

y expande un 1 !quicio claro y grisáceo 

insoluble en álcali; puede ocurrir la repto­

del coágulo posterionnente. 

,'ce) Producción del ácido, indicado por un col,or 

di ProÓÚcclóri del álcali, indicado iior uii i:o.::~ 

.:.,, 

e} Reducción de,I iiidicador, el 21;0 se 'encu~ 
tra Incoloro (blanco). 

IX.- Medio para et Estudio de Carbohidratos: 

A cada tubo con agua peptonada se le adiciona 

con pipetas estériles, 0.5 mi del azúcar correspondiente que debe -

estar a urm concentración del 1%; se inoculan con una asada de col2 

nias y se incuban a 37°C. La lectura se realizó a las qa horas; 

un canbio a color rosa se considera corro reacción positiva. 
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Inocular ~;atina .:t~ltlv~ e incubar a 37°C Ó! 

rante 14 d(as; caciá 
;_' .~-::/:·: ';/:>\::.':--:~(:.-,<-~--<: ·.- ,.·_ ·:.-- ... -_.:.-._ .. 
2':0 3 ~dlas;se,d~¡,;, .enfriar primero en un refri-

gerador <ilrante i ¡:;'c,;:ii~'~2.dei;Jl.iés examinar la 1 icuefacci6n. Se de-
. ·r,;·-:·~ <··.¡ ·'' ·' ',e.; 

be tener.·~·· t~ 511-i '10ocular caro .control • 

. XI.- SIM: 

Se slenbra en un iredio de SIM por picadura y se 

lriCUba c!Ul'ante 24 hrs. Pasado este tlelllJO se le agregan 4 gotas del 

reactivo de Kovac' s para detectar producción de lndol (esto se ob--

serva por la aparición de un ani 1 lo rojo). Si el medio se pone de 

un color negro nos indica la producción se H2S, adarés se puede ob­

servar la rrotl l ldad en caso de que existiese. 

Nota: A todos los medios Inoculados fué necesario adicionarles 0,5 

mi de suero estéri 1 de equino para tener un crecimiento adecuado. 

d) Proceso para la Cbtención de la Toxina. 

d.1 Crecimiento masivo de Corynebacteriun ovls.- lila 

vez purificadas e identificadas las cepas del microorganlsr.D, fue--

ron nunerodas y almacenadas las placas de agar que contenian los -

cultivos más representativos; de el las se el iyió la placa t 8 por -

presentar un gr.ido hemol {tico sobresal lente. En Se<.JUida, de ésta -

fue tarada una asada de colonias en forma pura y se inocularon 

100 mi de caldo 131-11 (Infusión Cerebro Corazón) contenidos en un ma-
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traz de 250 mi, el cual fué Incubado 48 hrs a 37°C. 1.a suspensión 

de los microor!:Junlsrros desarrollados en ese caldo, fue vertida en -

un matraz de 5 lts conteniendo 4 lts de Medio Hldrolizado de Lact~ 

albúnina (M-11.). A continuación el matraz fue colocado en un agit~ 

dor orbital e inc~do a 37°C durante 48 hrs con ugitaci6n constan­

te de 130 r¡:m, para evitar la formación de una película de congl~ 

rados bacterianos, ya que el microorganisrro en medios artificiales 

es 111.1)' propenso a formar aglutinaciones o escamas suspendidus que -

se separan con dificultad. Posteriormente se realizaron frotis pa­

ra confirmar la presencia de la bacteria (Jol ly, 1965; Burrel 1, 

1980c; MJckle, 1983; Brodgen, 1984). 

d.2. Filtración.- La suspensión fue tratada por cen-­

trl fugaci6n a 2, 500 r¡:m durante 30 minutos para remover los grupos 

de células con sus paredes Intactas y otros restos celulares lnsol~ 

bles, el producto anterior fue decantado para separar a contin.iacl6n 

el puquete celular y el 1 fquldo sobrenadánte por medio de una fi 1-­

traclón contfnua a través de fi 1 tros de JTEni:>rana con poro de 0.22 um 

(MI 11 lpore Corp. J. El 1 fquldo sobrenadante estéri 1 consti tuy6 el -

extracto crudo de la toxina. El paq.iete celular fue colectado y -

almacenado en congelación. El sobrenadante fue distribuido en ma-­

traces de 500 mi para proceder a efectuar la microfiltraclón (Jolly, 

1965; Cameron & Buchan, 1966; Burrel 1, 1978). 
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,: . ; .. : ; . .. . ~: .. · 

''(1;3:;"-Microfl 1 traclón;- Por investigaciones precedentes 

se tienen datos que indican que la exotoxina de Corynebacteril.111 

ovis tiene un Peso ivblecular (FM) de 31,000 Daltons (Hsu, 1985). 

Por lo que fue necesario concentrar el sobrenadante fi 1 tracio. Para 

esto se ffilllea un sistema de microfiltración utilizando rnenbranas -

de exclusión tipo F (Microf. Slstems) que retienen pesos molecula-­

res de 100,000 y 10,000 O, aplicándoles una presión positiva de 

4 kgtan2 generada por una coopresora de aire. Parte del sobrena-­

dante se pasó pr irrero por 1 a rnenbrana de 100, 000 O de FM; a cont i-­

nuac i ón una parte fue almacenada y la otra fue pasada por la rnenbr~ 

na de 10,000 D. De este modo se obtuvieron volúnenes de 150 mi por 

duplicado. Este proceso se llevó a cabo dial izando todo el dla y -

la noche en un cuarto frío a 4°C (Mendoza, 1986). 

d.4. Llofi 1 lzación.- Final izada la microfl'I tración se 

procedió a la liofilización parcial, para.conseguir concentrar más 

los solutos presentes en los 150 mi de lo's frascos con tapón de ro_! 

ca que contenían las tres diferentes preparaciones en duplicado 

(Extracto Crudo, Filtrado de 100,000 y 10,000) fueron congelados a 

- 7o0c y los recipientes destapados fueron colocados en una cámara 

de liofilización, luego se le aplicó vacío a una terJlleratura apare~ 

te de - 50°C durante aproximadamente 8 hrs para deshidratar su con­

tenido llevándolo cerca del secado, logrando así un medio más con­

centrado. Se sellaron con su tapa y fueron almacenados a - 20°c. 

Las diferentes muestras requeridas para probar actividad herrolítica 
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se extraen de los:rec':iplerites previamente descongelados con pipetas 

estériles (Cameron & ~ith, 1970; Shlgidi, 1978; l..und, 1982b: M.Jckle 

1983; Mendoza, 1986). 

e) Ensayo Herool ftico. 

lkla rrodificaci6n del método de Knight (citado por Hsu, 

1985) fue mpleada cOOD una medida cuantitativa de la actividad de -

la exotoxlna de Corynebacteriun ~en sus diferentes fracciones,­

mpleando un procedimiento "in vitro" que a continuación se descri-

be: Se obtuvieron eritrocitos de bovino a partir de una muestra de 

sangre heparlnizada, la cual fue centrifugada a 2,500 rµn durante -

diez minutos y posterionnente fue lavada tres veces con solución -

salina y resuspendida al voluren original. A 10 mi de tris buffer 

con pH de 8.2 se le agregan 90 mi de agua destilada, luego se dese­

chan 28 mi, en seguida se disolvió un grarn> de agar noble en los -

72 mi de 10 nM tris buffer conteniendo 10 nM de ~12 y 0.85% de -

NaC1 por calentamiento a 100°c. 

Después de permitir enfriar la muestra del agar y el -

tris a 55°C aproximadamente, se adicionaron 7 mi de eritrocitos de 

bovino ya lavados y 1 mi de merthiolate di luido a una concentración 

de 1 : 10,000. La mezcla (10 a 12 mi) fue vaciada en cajas de pe-

tri estériles de 9 ande diámetro, dando una profundidad al medio -

de aproximadamente 3 nm y se almacenaron a 4°C para ser ut i 1 izadas 

en los cinco días siguientes; sobre la mezcla solidificada fueron -
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cortados tres pozos de O. 5 an de diámetro ut i 1 izando sacabocados del 

no. 2, los cuales fueron llenados en su totalidad con las tres pre­

paraciones (EC, F 100 y F 10) de la exotoxlna, todo esto efectuándo­

se por duplicado, las placas fueron Incubadas por 18 hrs a 37°C. 

El diámetro del halo de hem61isis fue medido alrededor 

de cada pozo. Este proceso fue repetido uti 1 izando los eri trocl tos 

de cada una de las especiesdcrnésticas y de laboratorio que estaban -

contenpladas para la culminación de este experimento. 

De esta manera los efectos "in vitro" de la exotoxina -

sobre eritrocitos de bovino, oveja, cabra, conejo, cuye y ratón fu~ 

ron evaluados utilizando el ensayo hemolítico. Las mezclas se pre­

pararon como fue descrito previamente para los eritrocitos de bovino 

y en ningún caso se buscó la sensibilización de los glóbulos rojos -

descrita en algunos reportes (Burrell, 1980c; M.lckle, 1983; Hsu, 

1985). 
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IV. 

al Lesiones Macroscópicas Cl:lservadas.'" 

Las 111Jestras de ganglios 1 infátic¿s Y"Órganós viscerales se 

encontraron aunentados de volunen. Al rranento de la lnsici6n se ~ 

servó un exudado purulento de color verdoso que en algunas ocaslo-­

nes era de color amarillento; los cortes transversales de las lesi~ 

nes presentaban una disposición concéntrica. Los puhrones, rloones 

e hígado presentaron abscesos de aspecto y tamaño caracterlsticos. 

b) Características de los Aislamientos. 

1. Worfología Colonial.- Después de 48 horas de Incubación 

a 37°C, se obtuvieron 10 placas con aislamientos prirrerios cuyas e~ 

lonlas eran pequeñas y produclan herml is is tipo Beta, algunas tenfan 

aspecto granular de color blanco cremoso y se fragnentaban con faci-

1 ldad, aparentaban una hojuela de parafina, al tocarlas con el asa -

de platino se podía desplazar por la superficie de la placa toda una 

co 1 on i a pequeña . 

2. Identificación.- Al microscopio los frotis teñidos por 

el método de Gram revelaron una gran cantidad de bacilos Gram (+) -

que estaban agrupados en forrre de "letras chinas". Para la coopleta 

identificación del género y especie de la bacteria se efectuaron las 

pruebasbioquímicas correspondientes; al emparar los resultados obt!:_ 

nidos, éstos coincidlan con los que se describen en la 1 iteratura P! 

ra Corynebacterium "ovi s. Dichos resultados se encuentran agrupados 

en el cuadro no. 4 
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CUADRO No. 4 

PRUEBAS EMPLEADAS EN LA IDENTIFICAQON DE C. O!!i1 

Pru1ba 

Tinción de Grom 

Tinelón de Zihel 

N11111n 

HemÓll1i1 f1 
Gelotin o 
L1rh1 Tornasol 

Ur1a10 
Nitro toe 

Cotol oao 

O/F 

Glucoao 
Lacto a o 

Mallo ao 

Suero a o 
Manito! 

Sollcln 
Treho loa o 

Xlloao 

Monoao 
Arablnoaa 

Galoctoaa 

Soco roa o 

Rol lnoo a 
Ram no a a 

l11t1rpntacló11 

baci 101 Gram l .,.l 
p1qu1ño1, pl1omórl leos 

l-l 
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c) Efecto .. de la Toxina Sobre el sisterra Herrol itico. 

Después de la incubación de las tres preparaciones de exot~ 

xina, con los eritrocitos de las diferentes especies de animales~ 

méstlcos y roedores de lnboratorio, en las variantes del Ensayo He­

mal ltico, se pudo detectar que la actividad de la toxina ocasionaba 

una 1 isis celular parcial. 

El experimento se llevó a cabo en dos ocasiones errpleando -

los erltrocitos de bovino, ovino, caprino y conejo, pero solamente 

una vez cuando fueron uti 1 1 zados 1 os de cuye y ratón, ya que elÍ éstos 

dos últimas se presentaron dificultades desde el nrrnento de la obte!! 

ción de la sangre y en el maennto de su elaboración los medios se h~ 

mal 1 saban coopietamente. 

Los resultados que se obtuvieron se encuentran descritos en 

las figuras de las.páginas siguientes y no se observaron diferencias 

entre las dos pruebas. 

En ellas aparecen hacia el lado izquierdo los resultados de 

la primera prueba, con ta preparación uti 1 izada y su halo hemal ltico 

correspondiente; mientras que a la derecha aparecen en el mismo or-­

den las dimensiones del halo respectivo de la segunda prueba, donde 

a simple vista no se aprecian diferencias en su diámetro. 

EC = extracto crudo. 
FlOO =filtrado de 100,000 Daltons 
FlO = filtrado de 10,000 Daltons 
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H1moti'11 de bovino 

FIQ2 Hematíes de ovino 
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Hemat111 de caprino 

Flg. 4 H emot111 da conejo 
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Al realizar los aislamientos de Corynebacteriun ovis suplenen­

tando el medio con el 10% de sangre, microsc6picamente se observó -

su rrorfologla característica, en carrbio si sólo se 0Jl'.)leaba el 5%, -

éste se desarrollaba en menor cantidad y adoptaba una fonna cocoide. 

Esto puede deberse a que la bacteria es 111.1)' exigente en nutrientes 

para su desnrrollo. 

ü.Jrante la obtención de la toxinn se tuvieron presentes aque--

1 los aspectos q.ie, Mendoza (1986) considera en su trabajo, al men-­

cionar cp.ie: todas las exotoxinas bacterianas encontradas han resul­

tado ser proteínas; son excretadas por los microorganisrros q.ie las 

producen al medio en el cp.ie se desarrollan; su concentración en la 

rreyorla de los casos parece ser paralela al crecimiento bacteriano; 

son polipéptidos de 10,000 a 900,000 O; producen efecto tóxicos al­

tamente específicos en ciertos tejidos; no producen fiebre en el 

huésped; son poco estables; pierden rápidanente toxicidad por calor 

a los 6o0c y en fonna similar se alteran con la tenperatura ordina­

ria o por la exposición a la luz ultravioleta; pueden ser converti­

dos en toxoides antigénicos. 

Después que se obtuvo la toxina y fue probada sobre el siste:na 

hemolltico, se pudo apreciar q.ie existe 111.1)' poca diferencia en el -

grado de hem6iisis q.ie se presenta entre las 3 preparaciones; lo -

que sugiere cp.ie son varios los ccnponentes tóxicos que posee ésta -

bacteria y que parte de ellos pueden separarse por filtración debí-
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do a que difieren en su peso rrolecular. 

ro aunento en la lisis de los eritrocitos de ovino por la toxina, - _ 

posiblemente se deba a que caro saberos, los ovinos son especialme!!. 

te susceptibles a los efectos de la toxina y a la bacterla"in vivo". 

Por otra parte se abandonó el errpleo de los eritrocitos de cuye y -

rat6n en éste sistema, porque la obtención de las 111Jestras sanguí­

neas son más difíciles y trat.rráticas, además de que éstas células -

tienen la pecul laridad de ser ntJy frágiles. 

Tanbién cabe resaltar que aunque la hem51 i sis fue detectable y 

medible, no alcanzó las magnitudes que otros autores mencionan en -

estudios preliminares, cuando errplearon otras variantes del sistema 

con eritrocitos que hablan sido previamente sensibi 1 izados con cepas 

de Staphxlococcus ~o Rhodococcus ~· 

Se estina que las pérdidas econ6micas por Linfadenltis Caseosa 

en la industria pecuaria son cuantiosas, sin errbargo, en nuestro 

país poco se ha hecho para aminorar esas pérdidas, debido a que se -

desconocen todavía rruchos aspectos de la enfermedad. 
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dando. lugar a 

sos decanl sos 

nom(a nacional. 

a los pequei'los runiantes,-

1 os rebai'los y a runero­

se requieren estudios -

este padecimiento en la ec!?_ 

2.- En el presente trabajo se cubrió el objetivo de lograr la 

obtención de la toxina de Corynebacteriun ovis, la cual puede disP!?_ 

nerse para realizar estudios posteriores. 

3.- El Ensayo Heroi(tico es un método cuantitativo de la acti­

vidad de la exotoxina "in vi tro" para estudios de la patogenicidad 

del microorganismo. Sin erbargo, se pudo apreciar que para poder -

lograr un mayor grado de herrólisis, los ~ritrocitos enpleados debe­

rán ser tratados previamente con una cepa sensibi 1 izadora en acorde 

con los reportes de otros autores. 

4.- Los eritrocitos de ovino, caprino, bovino y conejo, son de 

similar utilidad en la detección de.la.actividad hemol!tica de la -

toxina de Corynebacteriun ovis. 

5.- ~estros resultados obtenidos en la presente investigación 

producto de la ut i 1 ización de 3 fracciones de sobrenadante, sugie-­

ren la existencia de diversas fracciones tóxicas que deben estar -
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relacionadas con la patogenlcldad "y antlgenicidad de la bacteria. 

De aquf deriva la necesidad de lograr purificar e Identificar plena­

mente sus caiponentes, con miras a estirrular los mecanlSl!Xls inruno-

16gicos, para la profi laxls y control de la enfermedad. 
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